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  El poder del hombre reside en el puño, en el grito, en la violencia.


  El poder de la mujer reside en el terciopelo que esconde entre las piernas.


  (Marqués de Sade)


  
    

  


  
    

  


  PRÓLOGO 


  Voy corriendo en pelotas


  persiguiendo al marqués de Sade
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  Pues sí: voy corriendo en pelotas persiguiendo al famoso marqués de Sade.


  Y no solo eso. Yo, que nací en España en los años 90 del siglo XX y tengo treinta y un años recién cumplidos...


  Yo, que no he hecho nada digno de mención, nada remarcable, excitante con mi vida en todo ese tiempo...


  Yo, Catty Fernández, me encuentro en Marsella, Francia, en el año 1772, completamente desnuda, corriendo y lanzando alaridos detrás de uno de los tíos más guarros y más salidos de la historia de la humanidad.


  ¿Cómo he llegado a este punto?


  ¿Qué jodido entramado de causas y efectos me han llevado a este momento de mi vida?


  ¿Por qué estoy aquí, en una casa que se cae a pedazos, detrás de un noble “gavacho”, saltando por encima de cuerpos desnudos, de varias mujeres de mala reputación, un sirviente con librea pero sin pantalones que me hace gestos para que me detenga mientras me lanza...?


  Me lanza...


  Oh, Dios, ¿qué es eso que me ha lanzado y ha acabado estrellándose contra la pared, rompiéndose en mil pedazos? ¿Acaso no era un enorme falo de marfil? ¿Una especie de consolador primitivo con el que casi me saca un ojo? Menos mal que soy buena esquivando a causa de mis clases de voleibol en el colegio.


  No entiendo qué he hecho mal, en qué me he equivocado. Porque debo haber cometido un pecado muy grande para verme metida en este embolado, en esta locura.


  De pronto, apesadumbrada, me doy cuenta de mi error, de esa equivocación que conecta mi existencia pretérita con esta pesadilla.


  Sin dejar de correr, digo en voz alta:


  —La culpa de todo la tiene el amor.


  Sí, sí, ese jodido impostor es el culpable. Porque me enamoré como una tonta y, en ese preciso instante, comenzó a enredarse la maraña de causas y efectos hasta estallarme en la puta cara.


  ¿Por qué Dante era tan guapo? ¿Por qué no supe ver que era un cabrón? ¿Debí mandar a Bea y a Cris a tomar por culo cuando intentaron ayudarme en mi relación? ¿Debí darme con un martillo en la cabeza en lugar de aceptar una primera cita con un tío al que en realidad no conocía de nada?


  Ahora es tarde para deshacer el camino que me ha llevado hasta aquí. Pero de lo que sí estoy a tiempo es de coger a un noble francés por la pechera y obligarle a que deshaga el maleficio. Luego ya me encargaré de ajustar cuentas con Dante y con quien haga falta.


  Así que eso hago, literalmente. Doy alcance al marqués, le doy un buen par de ostias y le miro a la cara.


  —¡Devuélveme a mi tiempo, cabrón!


  Pero Donatien Alphonse François de Sade me mira con extrañeza. Por un momento tengo dudas acerca de si me habrá entendido. Mi francés del siglo XVIII no es ninguna maravilla y tal vez... tal vez...


  No, no es eso.


  Es algo mucho peor.


  Aquel petimetre estirado con peluca... aquel mono salido... flaco, pálido y medio borracho... ese idiota que estaba en plena orgía cuando una española loca venida del futuro ha llegado lanzando aullidos... ese tal Sade no tiene la menor idea de lo que le estoy hablando.


  —¿Qué tiempo, señora mía? ¿De qué estáis hablando?


  Veo en sus ojos que no me está mintiendo. Sade debe pensar que soy una aparición. Sus ojos giran en círculos como los de un perro aterrorizado. 


  Y creo que los míos también han comenzado a hacerlo. Porque si el marqués no sabe cómo devolverme al Madrid del siglo XXI, estoy realmente jodida.


  —¡Dante, hijo puta! ¡Voy a arrancarte los ojos! —chillo a un hombre, dos siglos y medio en el futuro, que no puede oírme.


  No tengo oportunidad de decir nada más, de gritar nada más, de seguir corriendo en cueros con mi melena roja al viento o de coger a otro desgraciado por la pechera. Porque un segundo falo de marfil se estrella contra mi cráneo, lanzado con habilidad y maliciosa puntería por el criado del marqués.


  Y caigo al suelo de bruces, inconsciente.


  



  PRIMERA PARTE



  



  Madrid


  (En el presente)


   


   


  



  



  



  En un mundo enteramente virtuoso,


   yo te aconsejaría la virtud. 


  Al estar las recompensas vinculadas a ella, 


  en ser virtuoso se encontraría la felicidad.


  Mas en un mundo totalmente corrompido,


   en un mundo como el nuestro, te aconsejaré siempre el vicio.


  (Marqués de Sade)
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  Todo comenzó...


  ¿Cuántas novelas tienen como primer párrafo un “todo comenzó”? Muchas. Demasiadas. Pues esta también. Venga.


  Porque todo comenzó un día cualquiera, un día más, un día anodino indistinguible del resto de días anodinos de mi vida. 


  Y es que la vida de una traductora en tiempo real es muy aburrida. Incluso si trabajas en Bruselas, en la sede de la Unión Europea. Porque tu vida es escuchar las soplapolleces que dicen políticos engominados y traducirlas de forma simultánea al idioma del otro político engominado que te haya contratado. En mi caso, uno español.


  De lunes a viernes, la buena de Catty Fernández escuchaba a tipos (y tipas) gilipollas decir gilipolleces. Luego lo traducía en mi mente al castellano y se lo soplaba por el pinganillo a un ministro, a un secretario de estado, a una parlamentaria, a quien fuese.


  El sábado regresaba a Madrid, a mi estudio en la Gran Vía. Treinta metros cuadrados, una terraza y ni un perro o al menos una puta tortuga esperándome. Nada.


  Y el lunes cogía el primer avión de la mañana rumbo a Bruselas y...


  Sí, lo habéis adivinado. Vuelta a empezar: de nuevo aparecía un político engominado y comenzaba a decir soplapolleces. Y yo las traducía. Y luego las transmitía al pinganillo de mis jefes, no menos estirados y engominados. Luego estos respondían y yo le transmitía sus palabras al engominado original.


  Así hasta el infinito, como Sísifo y la jodida piedra que arrastraba hasta la cima de una montaña para, antes de llegar, ver cómo la piedra caía de nuevo por la falda hasta la base. Y ahí ves a Sísifo, cagándose en todo, bajando la ladera para volver a subir una piedra que, antes de llegar a su destino, va a caerse de nuevo. Entonces, ¡zas!, la piedra tiene la forma de capullo engominado y estás en Bruselas y no eres Sísifo sino Catty.


  Pero es lo mismo. Todo vuelve a empezar. Como en un mal sueño.


  Esta era mi vida hasta que conocí a Dante.


  Pero no voy a adelantar acontecimientos. Porque seguro que os estáis preguntando qué coño hacía yo desde el sábado que llegaba a Madrid a la madrugada del lunes cuando salía pitando para Bruselas.


  Eso no os lo he contado. Hasta Sísifo haría algo los fines de semana. Ni los dioses griegos pueden ser tan cabrones.


  O sí.


  ¿Pero qué hacía yo?


  ¿Acaso pensáis que iba a casa de mis padres y me comportaba como una niña buena?


  ¡Zas! ¡Error! Porque mis padres y casi toda mi familia viven en Valencia, cerca de Benidorm, a más de 300 kilómetros de distancia de mi estudio. Mis padres son ahora dos abuelos jubilados que pasean por la playa y quedan con sus amigos a hacer cosas de viejos. Me tuvieron muy mayores y creo que consideran que ya cumplieron con sus deberes con la sociedad y la reproducción de la especie. Van a lo suyo. Y probablemente se lo merecen.


  ¿Acaso pensáis que quedo con mi novio y vamos a ver pelis subtituladas a cines de arte y ensayo?


  No tengo novio. Y mi vida ya es una peli subtitulada. Así que no pierdo el tiempo con esos muermos.


  ¿Entonces? ¿Qué hago esas 48 horas cruciales de mi vida?


  Os lo diré. No es ningún secreto: quedo con Bea y Cristina.


  Y nos vamos de fiesta. ¡Y quemamos la puta ciudad! O al menos lo intentamos. Aunque para hablaros de mis dos amigas del alma lo mejor es que sea más concreta y os explique cómo es una noche típica del trio infernal, de las BCC.


  O, como preferimos llamarnos nosotras, las Bacardí con Coca Cola. Las BCC.


  BCC: Bea, Cristina y Catty.
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  —¿Cómo coño lo haces? —me preguntó Bea, meneando su vaso de tubo de Bacardí con Coca Cola.


  Solo eran las ocho de la tarde de un viernes, pero ya estaba achispada. Nos hallábamos en un local del centro, no recuerdo el nombre. Y la música estaba muy alta.


  —¿Cómo hago el qué?


  —Eso. Joder. Eso. Lo de hablar con todos los tíos buenos.


  Sonreí. Bea era muy bajita, menos de metro cincuenta. Aunque era preciosa, como una muñequita de porcelana, era también algo insegura. Por eso iba de lanzada, para combatir sus inseguridades.


  —Ese chico con el que acabamos de cruzarnos era bielorruso —le expliqué.


  —No se le entendía ni una palabra —masculló Cristina, agitando su propio vaso de tubo lleno a medias de Bacardí Cola.


  —Algo se le entendía... —comencé a explicar.


  —Un cojón de pato se le entendía —me interrumpió Bea—. “Prititanie me trazuz prititanie alepatata” y cosas por el estilo.


  Casi me meo de la risa.


  —Se estaba presentando y decía que se llamaba Aleksandr.


  —¿”Alepatata” es Alejandro?


  Finalmente me eché a reír. No pude aguantar más.


  —Más o menos. Yo no he estudiado el bielorruso pero es parecido al ruso y al ucraniano. Por lo que tenía una base más que decente.


  —Y tanto que sí —dijo Bea, lanzando un silbido—. Te has estado media hora larga hablando con ese tío bueno mientras Cristina te miraba con ojos de loba.


  Cris dio un respingo.


  —La de ojos de loba eras tú, Bea. Que casi se te caía la baba.


  Hablamos un buen rato acerca del tema, de que yo hablaba demasiados idiomas y debería dejarle alguno a ellas (y de pasada a los tíos buenos que hablaban los susodichos idiomas). Ambas opinaban que lo justo era que repartiésemos dividendos en forma de “buenorros” para que todas estuviésemos servidas y contentas.


  —¿Cuántas lenguas hablas? —me preguntó entonces Cris.


  Cristina no era tan lanzada como Bea. Es más, era una chica discreta, que vestía de una manera formal y tenía unos padres estrictos y controladores. Tenía treinta años, era morena y muy guapa salvo por una nariz demasiado prominente, aguileña, que para mí le daba personalidad pero que le restaba atractivo para los hombres.


  —Unas veinte o así.


  Bea metió un dedo en su bebida y me lanzó unas gotitas.


  —Unas veinte o así dice la tía guarra —masculló—. Todos los guiris de Madrid para ella. Menuda mierda.


  —En realidad son muchas más de veinte —añadí, bajando los ojos con falsa modestia—. Una vez conoces varios idiomas, el resto te son familiares o están emparentados, como el bielorruso con las otras lenguas eslavas. Supongo que podría hablar de forma fluida en 40 o 50 idiomas distintos. Y de forma al menos comprensible para un nativo muchos más.


  —Cágate —opinó Cris, lanzándome otro puñado de gotitas de Bacardí.


  —¡Parad!


  Nos echamos a reír. Lo cierto es que mi condición de hiperpolíglota (que así nos llamamos los que tenemos la capacidad para hablar tantas lenguas) era la única cosa que se me daba bien en la vida. Era un talento natural. Desde niña. En Valencia nuestros vecinos eran pakistanís. Se instalaron en febrero y yo jugaba por las tardes con su hija, con Mahira. A final de marzo hablaba perfectamente con ella y con sus padres en su propio idioma. Y yo tenía siete años. Fue entonces cuando mi familia comprendió que tenía un don. Y yo comprendí que mi vida estaría ligada a ese don, porque era jodidamente buena en eso. Y cuando uno es jodidamente bueno en algo es fácil dejarse llevar.


  Y allí seguía, en el mundo de las lenguas y las traducciones simultáneas, 25 años más tarde. A nivel laboral se me abrieron muchas puertas. Pero fuera del trabajo me había servido para poco más que entablar conversación con tíos de paso en la capital.


  —¡No mires! ¡No mires! —chilló Bea de pronto, mirando por encima de mi hombro.


  —¡Qué pasa! —susurré.


  —Es Aleksandr, que viene hacia nuestra mesa —me informó Cris, juntando las manos como si fuese a rezar. A veces se ponía más nerviosa con mis conquistas o las de Bea que con las suyas propias.


  —Creo que quiere darle más a la lengua —dijo Bea—. Y quiere hacerlo con tu lengua en la suya.


  Pero nunca supe qué venía a decirme el bielorruso. Porque alguien se le adelantó. Un hombre delgado, rubio, de ojos azules, con aspecto de ser un ángel venido del cielo.


  El chico más guapo que he visto en mi vida.


  Y ese chico se colocó delante de Aleksandr, se inclinó hacía mí y me dijo al oído, sencillamente, de forma directa y sin preámbulos:


  —Hola, me llamo Dante y he estado observándote. Me gustaría conocerte.


  Bea soltó un bufido. Y dijo en tono de broma pero con un rastro de amargura:


  —La puerca esta no nos deja ni a los españoles.
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  Y luego todo fue maravilloso. Como en un jodido cuento de hadas. Dante y yo encajamos desde el minuto uno. Ambos hablábamos varios idiomas, teníamos aficiones comunes y... ¡Dios! ¿No os he dicho ya que era guapísimo?


  Dejamos en el local de copas a mis amigas con el bielorruso (que intentaba en vano hacerse entender pero al que Bea cogió de una mano para que no escapase). Nos fuimos a dar una vuelta por Madrid, paseamos junto al Prado y el Jardín Botánico, nos perdimos por el Barrio de las Letras y hablamos y hablamos sin parar durante horas.


  Eran más de las 12 cuando me invitó a seguir la fiesta en su ático en Recoletos. Estábamos tomándonos unos vinos y yo decidí no responder y poner como excusa que tenía que ir al lavabo. Desde allí hice una video llamada a mis amigas.


  —¡Creo que quiere que pase la noche con él!


  Bea estaba en pijama y Cris se estaba quitando el sujetador para ponerse también cómoda. Me di cuenta de que el asunto del bielorruso no había sido precisamente un éxito. Ambas estaban en su apartamento (vivían juntas en Malasaña) y solo les faltaba el Cola Cao para irse a dormir.


  —¿Qué hago?


  —Dile que no —me aconsejó Cristina—. Apenas lo conoces de hace dos horas.


  —Ya pero...


  —A ver —dijo entonces Bea—. ¿Tienes ganas de follarte a ese bombón?


  —¡Muchísimas!


  —Entonces... ¿por qué coño estamos teniendo esta puta conversación?


  Bea me colgó. Y yo, como es evidente, acabé en la cama con Dante. No puedo negar que me entregué totalmente.


  Y fue una noche maravillosa, perfecta, en la que disfruté de un sexo apasionado con un hombre experto. Aunque debía ser de mi edad (incluso un par de años más joven) sus conocimientos eran vastos, infinitos...


  Follaba la ostia de bien, joder. Hacía un cunnilingus larguísimo que te dejaba electrizada, utilizando su barba de tres días para frotar su cara con mi sexo mientras lo hacía y producirme un placer extremo. Además, tenía una polla enorme y nunca tenía prisa.


  Nunca tenía prisa.


  —Abre las piernas —me dijo.


  Yo, por supuesto, obedecí. Acababa de terminar de lamer mi sexo y yo estaba tan mojada que temblaba de cabeza a los pies. Pero si quería seguir jugando, pues que jugase, joder.


  —Me gusta mirar tus labios mayores —me dijo, mientras jugueteaba con ellos, los rozaba con la punta de sus dedos y los estrujaba con suavidad.


  —Bueno es saberlo. Oh, bueno es... oh... muy bueno es saberlo.


  Dante sonrió.


  —Hacía tiempo que no hacía el amor con una mujer tan hermosa.


  Yo soy alta, pelirroja, muy pecosa. Estoy buena. Vale. Pero no soy la tía que todos se quedan mirando cuando entra en un local.


  —Ya será menos.


  Dante movió sus dedos mágicos y metió uno de ellos en mi vagina. Con suavidad. Con firmeza.


  —Te lo juro.


  Y de súbito, me penetró. Con firmeza. 25 centímetros de firmeza.


  —Separa más las rodillas.


  —Sí, sí. Lo que tú quieras.


  Su pene avanzó dentro de mí, como siempre sin prisas. Mi amante se entregaba a cada sensación con el mismo ímpetu que yo misma. La lujuria brillaba en sus ojos, en cada uno de sus gestos.


  Entonces, solté un alarido de placer que debió oírse al otro lado de la plaza. Me corrí otra vez.


  —Mójame la polla con tus líquidos. Córrete de nuevo —me susurró al oído.


  Yo, por supuesto, obedecí.


  Todas las veces que hizo falta.


  Todas y cada una de ellas.


  Y fue así como conocí lo que era la verdadera felicidad. De pronto mi trabajo ya no era un muermo sino una forma de ganarme un buen sueldo que luego me gastaba en fines de semana gloriosos con mis amigas y noches con mi Dante.


  Todo era perfecto. Y claro, como todas las cosas perfectas tenía que ser todo una puta mentira.


  Pero ya llegaremos a eso. Lo que cuenta es que en ese instante yo era feliz y no sospechaba nada raro. Aunque había algunas cosas que no encajaban.


  —¿Eres español? —le pregunté una vez a Dante.


  Dante me miró extrañado.


  —Ya sabes que sí. De Madrid.


  —Sí, pero lo que quiero decir es si creciste fuera o tus padres eran extranjeros.


  No habíamos hablado gran cosa de nuestras familias. Pasábamos el tiempo follando y comentando cosas de arte o de lenguas antiguas. Entonces no lo vi raro, pero a Dante le gustaban mucho (tal vez demasiado) las lenguas muertas, las que se hablaban siglos atrás, y no perdía ocasión de leerme un fragmento de una poesía o un escrito en latín, francés del medievo, italiano o alemán arcaicos.


  —No eran extranjeros. También eran de Madrid —mintió—. ¿Por qué lo preguntas?


  —No sé. Tienes un leve deje gutural, como si el español no fuese tu lengua materna y la hubieses aprendido luego. Como eres muy bueno en los idiomas nadie lo notaría pero yo...


  —Mi abuela era de Huesca y hablaba en provenzal —se apresuró a decir—. Pasé muchos veranos con ella siendo un niño pequeño. Igual es eso lo que percibes.


  Bueno, no era imposible, pensé.


  —Será eso —dije, encogiéndome de hombros, no demasiado convencida.


  Una noche se despertó hablando en sueños. Me sorprendió que no lo hiciese en castellano. Chillaba frases en latín (lengua que yo no hablo pero sé reconocer) y otras más cortantes en otra lengua que me pareció que era un occitano muy primitivo, lo que se hablaría en los Pirineos en el siglo XV o algo por el estilo.


  No le desperté. El occitano primitivo y el provenzal que aún se habla en Huesca son lenguas emparentadas. ¿Se me estaría yendo la cabeza? ¿Lo que acababa de oír era lo que hablaba su abuela cuando él era niño? Me parecía más probable que el soñar en lenguas o variantes dialectales extintas hacía 600 años. Lenguas que él no podía haber oído en persona y solo pudo leer en sus libros para luego inventarse un acento que encajase. Todo muy raro. La teoría de la abuela parecía imponerse.


  Sin embargo, yo soy muy buena en esto de las lenguas. Ya os lo he dicho. Es la única cosa que sé hacer bien en este mundo.


  Y aquello que farfullaba Dante en sueños no era una lengua moderna. Eso seguro. Sin la menor duda.


  ¿Debería haber abandonado a Dante en aquel momento? ¿Solo porque soñaba en una lengua muerta o porque su acento no era del todo español? Venga ya.


  Se lo dije a mis amigas. Esta vez ni Cristina me aconsejó prudencia.


  —¿Eres feliz? —me preguntó Cris.


  —Sí.


  —¿Folla tan bien como dices?


  —Mucho mejor de lo que puedas imaginar y de lo que yo pueda expresar con palabras.


  —¿Te trata bien? ¿Te mima? ¿Es atento?


  —Todo eso y más.


  —¿Te ha pegado? ¿Te grita?


  —Nunca.


  Y Cris dijo entonces una frase propia de Bea.


  —Entonces... ¿por qué coño estamos teniendo esta puta conversación?


  Luego se persignó y me pidió perdón por decir tacos.


  —Joder, Cris, que eres una adulta. Di los tacos que te salgan del potorro.


  —No, no... yo no soy así.


  Nos echamos a reír y nos olvidamos del tema de Dante. Y no deberíamos haberlo hecho. Porque sí había una razón por la que debería haberlo dejado. Algo que ya sabía entonces y no quería decirme a mí misma. Algo que, de habérmelo Cristina preguntado, creo que le habría respondido la verdad.


  Y la verdad era que si Cristina hubiese dicho:


  —¿Dante te miente?


  Yo me habría visto forzada a responder:


  —Creo que Dante me miente en todo.


  



  



  SEGUNDA PARTE


  



  Marsella


  (En el pasado)


  



  



   


  



  



   No es la virtud lo que cuenta, querida muchacha.


   La virtud sólo es, al igual que el vicio, 


  una de las opciones que tenemos en esta vida.


  Lo que cuenta es tomar una decisión y 


  avanzar siempre por el camino principal.


   El que se aparta de él siempre se equivoca.


  (Marqués de Sade)
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  Me dolía el cráneo a causa del impacto de un consolador primitivo. Había estado unos minutos inconsciente, soñando en lo sucedido días atrás, en Dante el cabrón mentiroso y...


  ¡Ay, por Dios! Lo recordé de pronto. Por increíble que pareciese, estaba en el año 1772 y, delante de mí, se encontraba el marqués de Sade. Al abrir los ojos no me encontré en Madrid, en mi tiempo, sino rodeada de extraños.


  —¿Quién eres? —me dijo el mismo hombre rubio, vestido con un frac al que yo acababa de perseguir como enloquecida pidiéndole que me devolviera a mi tiempo. Y sí, hablaba en francés del siglo XVIII.


  No respondí. Me mesé la cabeza. Tenía un chichón diminuto. Poca cosa. El ayudante personal del marqués, el capullo que me había lanzado un falo de marfil temiendo por la vida de su amo, se llamaba Latour y me estaba taladrando con la mirada. Parecía aún desconfiar de mí, y eso que ahora estábamos, los restos del falo y yo misma, en el suelo, desparramados.


  —¡Me cago en la puta de oros! —mascullé, tratando de incorporarme.


  Al levantar la mirada descubrí una multitud de rostros sorprendidos. No solo estaba a mi lado el marqués y su ayudante. También cinco mujeres semi desnudas o en paños menores. 


  —Señorita Mecagoen Laputá De Horos, yo querría saber cómo ha llegado usted aquí y... —comenzó a decir el marqués.


  Tenía que ponerme en la piel de mi audiencia, un grupo de personas que no podía entender una frase mascullada en español del siglo XXI y que fácilmente iban a malentender cualquier cosa que dijese. Yo era una experta en comunicarme con gente de otras culturas. Esto era un reto mayor, cierto, pero no dejaba de ser lo mismo.


  —No, no. Yo me llamo Catty. Solo Catty —repuse con rapidez, regresando a la lengua francesa arcaica y frenando una sonrisa.


  —Ah —se sorprendió Sade.


  —“Me cago en la puta de oros” es una expresión.


  —Una expresión...


  —Una forma de hablar. Una forma de expresar sorpresa, como un “Oh là là” o un “Oh, mon Dieu”. La decía mucho mi abuelo cuando perdía a las cartas y me sale sin querer cuando algo me deja muy sorprendida.


  No quise extenderme y explicar que me refería a una carta, la sota, que en la baraja española es a menudo la clave de la victoria. La sota es llamada a menudo “la puta” por lo que cagarse en la puta de oros, o de bastos o de copas era algo habitual cuando se perdía. Y pasó a decirse de forma común cuando uno se disgusta por un hecho inesperado.


  Y no quise extenderme porque el marqués pareció entenderme. Los juegos de azar eran muy comunes en su tiempo. Asintió y dijo:


  —Así pues, Catty, querría que me dijeses cómo has llegado aquí, a casa de Mariette.


  Sade señalaba a una mujer morena de pelo rizado, con grandes senos que colgaban como ubres. La dama, por llamarla así, me miraba con suspicacia.


  —Un caballero me ha engañado y he llegado aquí por su culpa.


  Lo que no dejaba de ser verdad.


  —¿Pero cómo? —insistió Sade.


  No dije nada. No iba a hablar de viajes en el tiempo. También había manicomios en el siglo XVIII.


  —Habrá huido de su novio, el del tercero seguramente. Nunca me ha caído bien. Pega a las mujeres —dijo Mariette.


  —¿Te has dejado la puerta de la casa abierta?


  —Eso Marguerite, que ha sido la última en llegar.


  Un mujer de pelo castaño claro negó enérgicamente con la cabeza. Pero nadie la creyó. Me dio la impresión de que no les caía demasiado bien.


  Y entonces, ya del todo despejada, pasé de la sorpresa a la incredulidad. ¡Vamos! ¿Una especie de tocador con espejos encantados? ¿Viajar dos siglos y medio atrás en el tiempo? ¿El marqués de Sade? ¿Una orgía en una casa vieja de paredes desconchadas y con moho?


  Joder, claro, era una broma. Alguna idea loca de Bea y Cris. No era la primera vez que me la jugaban.


  ¡Cómo no me había dado cuenta antes!


  Ahora estaba, no en la Francia del siglo XVIII sino en Madrid, en un almacén de las afueras. Aquellos que tenía delante de mí eran actores franceses que imitaban un acento antiguo, gente contratada para engañarme y poder reírse de mí durante años. Dante estaba en el ajo y me la estaba jugando junto a mis amigas.


  Solo eso tenía sentido.


  Mientras los actores seguían discutiendo sobre quién había dejado la puerta abierta, me levanté, cogí un vestido que había tirado en el suelo (creo que era de Mariette porque me venía enorme por delante) y salí del piso. Baje lentamente las escaleras.


  —La ostia, qué nivel de detalle. Se lo han currado estos cabrones para engañarme —dije, mirando las pintadas en francés de las paredes, las voces que salían de los pisos, el olor intenso a comida, a orines, a podrido, como si de verdad estuviera en 1772.


  Salí a la calle, al número 15 bis de la Rue d’Aubagne. Miré en derredor. Centenares de personas vestidas de época. Una calle estrecha, inmensa, que sube lentamente y se aleja al menos dos kilómetros en la distancia. Gente hablando en mil lenguas antiguas, tal y como me había dicho Dante. Francés, pero también catalán, occitano-provenzal, italiano, y quién sabe cuántas cosas más.


  A lo lejos, pude distinguir una Iglesia, un jardín público, un grupo de músicos ambulantes, varios montones de mierda y de inmundicias más altos que yo misma y que los transeúntes esquivaban como si fuese la cosa más normal del mundo, un organista con un mono bailarín, niños de ocho o nueve años que volvían del trabajo con los rostros tiznados y las manos llenas de callos y, para acabar, al menos 20 monjes vestidos de blanco avanzando con las manos entrelazadas, como si estuvieran rezando.


  Ni rastro de luz eléctrica, ni de pavimentado moderno, y un olor aún más intenso que el que emanaba de los montones de inmundicia, tanto que tuve que taparme la nariz: excrementos, animales muertos, vómitos, en fin... me hallaba en una época muy anterior a las medidas de higiene modernas.


  —Vale. De verdad estoy en el pasado.


  —¿Decía, señorita?


  Me volví y contemplé a una muchacha de no más de quince años. Llevaba una cesta de fruta. Una vendedora ambulante.


  La contesté en español:


  —Decía, señorita, que me cago en la puta de oros.


  Y regresé a la segunda planta, donde me esperaban Sade y sus alegres amigos.
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  Como decía, regresé a la segunda planta. Sade estaba en plena orgía. Oí el chasquido de un látigo y la risa de una mujer que corría perseguida por Latour. La cogió en brazos y regresó por el pasillo. Era Mariette, que reía como una loca. Tenía una enorme marca de un latigazo en la nalga derecha y fingía luchar mientras lanzaba improperios que no supe entender.


  —Dile a tu amo que, cuando acabe, quiero hablar con él.


  Yo estaba sentada en el suelo, en la habitación donde había aparecido originalmente, no muy lejos del salón principal. Esperaba acontecimientos. No podía regresar a mi tiempo, a Madrid. No podía vagabundear por Marsella sin un franco (o la moneda que usaran entonces, que yo ignoraba). No podía hacer nada salvo esperar a que Sade dejase de fornicar como un conejo y decidiese dedicarme algo de su tiempo. Entre tanto, yo planificaría una estrategia para salir bien parada de aquel lío.


  —No sabía que había usted vuelto —dijo Latour, en el umbral de la puerta, aún con Mariette en brazos—. Pero informaré a mi amo.


  Por lo visto, el criado no participaba en la orgía. Hacía solo de ayudante, en el fondo su función habitual. Vestido con librea y taparrabos, ni siquiera tenía una erección en ese momento, aunque a veces se tocaba el miembro y sonreía. Iba de un lado a otro llevando bebidas o bombones de anís a las damas (Marianne, Mariannette, Rose y su hermana Marguerite. Esos sin contar a la señora de la casa, Mariette Borelly).


  Cuando ya llevaban cinco horas follando sin parar, me asomé al salón. En parte fue el aburrimiento, en parte cierta vena cotilla, no os voy a engañar. El vigor del marqués era inagotable: chupaba, mordía, penetraba sin descanso.


  Vi culos corriendo, clítoris danzando entre lametadas, más golpes de látigo y un sin fin de chillidos y de bramidos donde se mezclaba el placer y el dolor.


  Vi al marqués mordiendo nalgas, arañando pezones, diseminando chupetones, su ariete golpeando la cara de Mariette y de sus amigas como si les diera verdaderas bofetadas.


  Vi a Latour limpiar humores de todo tipo, menearse la verga, gritar con los gritos de su señor, reírse, llorar y hasta saltar de alegría, entregado a su función de “voyeur”.


  Vi a aquellas alegres damas chillar cuando eran mordidas, horadadas, folladas, enculadas, tumbadas violentamente en un canapé, agarradas por los pelos, pinchadas en sus carnes por uno de los consoladores de marfil y rasguñadas con un dedal con punta de plata con el que se les entregaba deliciosos picotazos.


  El marqués, cuando llegaba al orgasmo, seguía chupando y acariciando hasta que su polla volvía a hincharse. Cuando esto no sucedía ponía unos polvos en su glande y lo sacudía. Y su polla, mágicamente, regresaba a la vida.


  Más tarde el propio Sade me explicó que se trataba de un veneno llamado cantárida que estimulaba su erección al irritar las vías urinarias. El marqués era un experto en su uso. Estaba convencido que no le perjudicarían sus efectos secundarios, como el mear sangre o la muerte por sobredosis. Fijaos en los riesgos que corría el muy salido para seguir con su libidinosa juerga.


  —¡Fóllame! —chillaba Mariette, que era la mayor de todas, unos 25 años. El resto tendrían entre 18 y 20.


  Y esto hizo el marqués, para luego pasar a Marguerite, que abrió sus piernas para recibir a Sade.


  Tras dos horas de mirar aquel baile de culos bamboleándose, decidí que me estaba aburriendo otra vez y regresé a mi habitación. Creo que me dormí sobre un diván gris forrado con una tela áspera y algo raída.


  —Come algo — me dijo una voz cuando ya comenzaba a amanecer.


  Latour me estaba ofreciendo unas manzanas. Las devoré.


  —¿Ya ha terminado tu señor? —le pregunté con la boca llena de fruta.


  —¿Terminar? —se extrañó Latour—. Lleva solo 12 horas.


  Y la cosa siguió, con el acostumbrado baile de culos, coños, polla, gritos, carreras, latigazos, consoladores primitivos de marfil y polvos de viagra falsa en la punta del pene del noble más guarro de la historia.


  A media tarde se hizo el silencio. Creo que dormitaba de nuevo, tirada en mi diván, esperando. Debió pasar así porque al volverme buscando una postura más cómoda me encontré desnudo al marqués, con una sonrisa de oreja a oreja, sentado a mi lado.


  —Me ha dicho Latour que querías hablar conmigo.


  Sade, al poco de conocer a cualquiera, pasaba a tutearle. Algo que no hacía todo el mundo ni en la Francia del siglo XXI. Y no digamos en la Francia de finales del XVIII, donde tutear era algo de mal gusto, casi una indecencia.


  —Eso fue ayer, marqués.


  —Ayer, hoy, ¿qué más da?


  Al pedazo de cabrón debía darle igual tenerme horas y horas esperando. A mí no el que me putease. Qué egoísta y mezquino me pareció en aquel momento.


  Pero decidí serenarme y no perder las formas delante de la única persona que tenía el dinero suficiente para sacarme de aquel apuro.


  —Necesito que me ayude, señor marqués.


  —Donatien, llámame Donatien. O Sade. Como quieras.


  —Bueno, Sade —dudé antes de proseguir—, debo decirte que he venido desde muy lejos a ayudarle. Creo.


  Sade no pareció extrañarse. Tampoco muy interesado en mis palabras. Parecía embelesado con mi olor.


  Porque yo era guapa, era joven y olía muy bien. En un mundo donde la gente se lavaba muy poco, el perfume disimulaba un fuerte olor corporal que todos compartían. Yo olía muy poco comparada con el resto de mujeres de la época. Olía a limpio. Un olor que parecía embriagarlo.


  Por todo ello, creo que no atendía a lo que yo estaba diciendo. Tocaba la punta de mi melena pelirroja, miraba mi piel pecosa a menos de un palmo de distancia, aspiraba a mi alrededor, con la nariz casi metida en el canalillo de mi vestido prestado. Todo lo que le explicaba le parecía bien.


  —Debo entender la razón por la que estoy aquí.


  —Oh, sin duda —dijo el marqués, colocando su nariz justo en el nacimiento de mis senos.


  Percibí con rubor que volvía a estar erecto. Aquel hombre era incorregible (aparte de tener una capacidad para copular sobrehumana).


  —Tal vez podría acompañarte estos días, intentando discernir entre ambos lo que hago aquí.


  —Oh, sin duda.


  ¿Me acababa de lamer el nacimiento del pecho? Me hice un poco a un lado en el diván. Llevaba tanto tiempo viendo u oyendo fornicar a aquel salido, era tan rematadamente atractivo, rebelde, apasionado y loco... que lo cierto es que no me había disgustado su gesto. Pero debía ser fuerte y concentrarme en mi misión. Fuese la que fuese.


  Y aquel idiota no me estaba escuchando.


  —Así que había pensado, Sade, que podríamos vestirnos e ir a donde sea que tuvieras pensado acudir los próximos días.


  —Oh, sin duda.


  Había avanzado él también en el diván y me estaba acariciando una pierna. Seguía sin escucharme.


  —Y podríamos comernos a Latour y luego hacernos unos sombreros con su piel.


  —Oh, sin duda.


  Le abofeteé. No muy fuerte, pero lo suficiente para que despertara de su ensoñación.


  —Pero, ¿qué demonios...?


  —Escucha, Sade. Necesito que me ayudes y que estés atento.


  —Estaba atento —repuso, masajeándose el rostro.


  —Y un cojón de pato.


  —¿Qué?


  —Es una expresión española, como lo de la “puta de oros”. Alude a los cojones de los patos, y creo que esta vez no tengo ni puta idea de por qué decimos algo así, pero significa que lo que has dicho es mentira. No estabas atento.


  Lo cierto es que lo de cojón de pato se utiliza incluso más con el significado de que algo es muy caro: eso vale un “cojón de pato”. Pero Bea la utilizaba siempre con el sentido de “me estás mintiendo”. Y se me había pegado.


  —He conocido a otros españoles en mi vida y no hablan como tú, Catty.


  —Yo no me parezco a nadie, ni a esos otros españoles que habrás conocido. Soy especial.


  El marqués se levantó del diván. Su erección era increíble. Al menos 20 centímetros. Tal vez más. No llegaba a las capacidades de Dante pero, no nos engañemos, no le iba muy a la zaga.


  —Así pues, ahora iremos a comprarte algo de ropa —anunció—. Luego vendrás conmigo a Lacoste.


  Como yo le miraba sin entender, añadió.


  —Es una villa cercana donde tengo un castillo. Allí estoy preparando la representación de una comedia de la que soy autor. ¿Te gustaría intervenir en ella?


  —Lo haré encantada —repuse.


  —¿Hacemos el amor ahora o más tarde? —preguntó entonces el marqués señalando su pene.


  Dudé un instante.


  —Mejor más tarde —repuse, mientras me preguntaba por qué no había dicho de forma tajante “eso no va a pasar”.


  Sade arqueó los hombros.


  —Una pena —sentenció.


  Y se alejó moviendo un culo redondo, glorioso y desnudo hacia el salón.
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  —Me odian porque represento la libertad.


  Íbamos en carruaje camino de Lacoste. Su criado hacía de cochero, por lo que Sade y yo estábamos en un diminuto habitáculo que daba botes y traqueteaba. Muy juntos. El marqués me lanzaba miradas sibilinas y a menudo se relamía. Estiró una mano para tocarme una pierna. La retiré.


  Aquel tipo era incansable. Decidí que era mejor que hablase. DE LO QUE FUERA.


  Aquel tío, en silencio, era un peligro.


  —¿Qué significa eso de que te odian porque representas la libertad? ¿Quién te odia? ¿Qué libertad es esa?


  Sade pareció algo decepcionado de mi elección. Pero se recostó en su asiento.


  —Me odian, me temen, les repugno, me envidian...


  —¿Pero quién?


  —La aristocracia, los nobles, las normas, la sociedad, ¿quién sino?


  Yo sabía poco de Sade en aquel momento. Sabía que de su nombre derivaba el adjetivo actual de “sádico” y el sustantivo “sadismo”. O sea que infería que sus prácticas sexuales debían ser cuando menos intensas. Pero hasta el momento solo tenía claro que era un obseso, que le gustaba follar con todo lo que se movía y que estaba un poco loco. Pero, ¿sádico? No me lo parecía. El sexo duro le ponía, de acuerdo. Pero había visto en la España de mi tiempo cosas peores que sus consoladores de marfil, sus latigazos y su dedal con punta de plata. Sin ir más lejos, a Bea le iba el sexo duro incluso más que a Sade.


  —Me persiguen por mi forma de ser —añadió en ese momento.


  Dedicó los siguientes minutos a explicarme que había sido encarcelado ya por su afición a las mujeres de vida alegre, a los excesos y, sobre todo, a no disimularlos.


  —Ese es el meollo del problema, señorita Catty.


  —¿Cuál?


  —Que no disimulo quién soy. Los aristócratas como yo viven en una impostura permanente. Van a la Iglesia con su mujer y sus hijos. Pero luego acuden a ver a sus barraganas, a sus furcias, a sus mantenidas. Eso sí, en casas particulares, de forma discreta y decente. Nadie lo sabe. Bueno, todo el mundo lo sabe pero nadie lo dice abiertamente. La sospecha está bien. La certeza no.


  —Y tú no te escondes.


  —No tengo nada que esconder. Quedo con mujeres, organizo orgías y me lo paso bien. Me gusta el sexo. Me gusta follar. Y además no voy a la Iglesia porque soy ateo. ¡Fuera imposturas! ¡Fuera mentiras!


  Aquel hombre apasionado y un tanto desquiciado me resultaba increíblemente atractivo. Lo que me ponía nerviosa y me hacía cuestionar mi propia cordura.


  De camino a su castillo, el “Chateau” de Lacoste, pasamos varias horas hablando. De la vida, de todo un poco. Ya os podéis imaginar. Algunas confidencias, algo de coqueteo y de batir de pestañas. Hasta le dejé tocarme la pierna un par de veces. De forma amistosa, claro. Cuando intentaba subir del muslo hacia la zona púbica le detenía o cambiaba de asiento en el carruaje.


  Aquel juego divertía a Sade.


  —No soy un niño de pecho. El Rey y sus lacayos no pueden dictar lo que hago con mi vida. He crecido y hace mucho que soy un adulto —dijo entonces, volviendo al tema central de nuestra conversación.


  —Pero si os rebeláis en exceso tal vez los nobles y sus normas no os permitan pasar de adulto a anciano. Y os corten la cabeza —opiné.


  —¡Quién quiere llegar a viejo! —masculló Sade—. Yo no.


  Poco a poco me fue seduciendo más y más aquel hombre que vivía al margen del mundo, máxime cuando pertenecía a un mundo cerrado y con tantas normas como la aristocracia francesa antes de la revolución. 


  Sade era un valiente. 


  Una vez en el “Chateau” quedé literalmente deslumbrada. Construido en el siglo XI era a mis ojos una maravilla arquitectónica, con todas esas almenas, torres y muros de piedra. Situado en las alturas del macizo del Luberón, con unas vistas increíbles hacia los valles de los contornos, aquel era el sitio más acojonante en el que había estado en mi vida.


  Aunque, claro, yo no entiendo una mierda de arquitectura ni de castillos. Pero me pareció la ostia. 


  Y con el aspecto externo del castillo no acabaron las sorpresas. Sade había construido un teatro para 120 espectadores. Aquello era una suerte de instituto del teatro de siglos pasados. En su “Chateau” había un trasiego infinito de criados, gentes del pueblo, agricultores, jefes de almacén y capataces. Muchos habían dejado el arado para hacerse comediantes, algunos por vocación, pero mucho me temía que la mayoría estaban hartos de comer pan negro y trabajar como bestias. Y eran felices de servir a un amo que no los maltrataba, que no simulaba tirarlos desde lo alto de una torre (pues había un noble de los contornos que disfrutaba aterrorizando con estas prácticas a sus agricultores) y que les trataba como a seres humanos.


  Ellos, la gente del campo, eran el 75% de los franceses, y merecían un respeto.


  Y allí, en el “Chateau” de Lacoste, lo tenían. Pues era como una ciudad en miniatura llena de personas que repetían en voz alta sus papeles en la futura obra de Sade, como si estuvieran algo majaretas. Porque se ensayaba a todas horas y en todas partes. Por lo visto, los actores estaban bien pagados y comían a sus anchas, bebían de más y danzaban hasta la madrugada en torno a una hoguera, como si todos los días fueran días de fiesta.


  Y todo el mundo sabe que no hay nadie más feliz que un artista con el vientre ahíto.


  —Me pregunto por qué hacer una orgía en Marsella.


  —¿Qué?


  Sade estaba dando instrucciones a uno de sus capataces cuando dio un salto en mi dirección al oír la palabra “orgía”.


  —Me preguntaba por qué no montasteis una orgía aquí, en vuestro castillo.


  —Ya las monto. Y estoy dispuesto a montar una nueva si es lo que quieres.


  Decidí obviar aquel comentario.


  —Esto es una fortaleza, un lugar precioso, Marqués. ¿Por qué montar una orgía en una gran ciudad? ¿Os gusta el escándalo? Si lo que querías era gozar de mujeres marsellesas porque estabas harto de actrices o de mujeres de los contornos, las podrías haber traído en tu carruaje y gozar aquí de un encuentro íntimo.


  —No es lo que me apetecía.


  —¿Y por qué os apetecía un escándalo? ¿Por qué poner a prueba a esa sociedad que, según decís, os persigue? ¿Acaso no será que os gusta ser perseguido?


  Sade sonrió, enigmático. Y luego se dio la vuelta y continuó los preparativos de su obra de teatro.


  Yo me lo quedé mirando: gesticulando, dando órdenes, con su cabello rubio al viento. Había allí cien mujeres pero solo tenía ojos para mí. A menudo se volvía y me miraba. Inspiraba hondamente, se relamía (el muy guarro) y continuaba con el montaje de su pequeña obra.


  Y al llegar la noche... Bueno, podría dar circunloquios y dedicar algunos párrafos a explicar lo que pasó. Y por qué pasó. Pero no lo voy a hacer. No voy a dar explicaciones por algo que no puedo explicar.


  Porque el caso es que... ME LO FOLLÉ.


  Ni más ni menos. No tuvo que seducirme. No tuvo que hacer nada. Yo tenía mi habitación en la cara norte del castillo. Me fui a dormir tras la cena pero no conseguía conciliar el sueño. Miraba al techo, miraba la luna a través de la ventana y sentía una picazón extraña en todo el cuerpo.


  —¡Me cago en la puta de oros! —exclamé, dando un salto desde mi lecho.


  Atravesé un largo pasillo de piedra. Me perdí dos veces pero al final, gracias a un criado, encontré las habitaciones del marqués.


  Estaba leyendo en una habitación enorme. Había tantos muebles que algunos no se usaban y estaban tapados con telas o con lonas. Sade me vio, dejó su libro en una mesilla exquisitamente labrada y se sentó en su cama con dosel. Siempre me han gustado las camas con dosel. Parece que estás en una tienda de campaña y que estás follando en el camping. 


  —¿Qué quieres, madame Catty? ¿Acaso...?


  —Ni madame Catty ni pollas —le interrumpí—. Bájate los pantalones. Ya.


  Ni que decir tiene que el marqués obedeció.


  —A mí no me vas a pinchar con tu dedal con punta de plata —le advertí.


  Sade sonrió. Me mostró el objeto, una delicada pieza de orfebrería, que por lo visto llevaba siempre a mano por si había una nalga a la vista.


  —¿No te gusta el dolor, Catty?


  —No.


  —¿Y un poco?


  —Un poco, tal vez. Pero no hoy.


  —Ese “no hoy” me suena a nunca.


  Le besé. Y aproveché para quitarle el dedal y tirarlo al suelo. Descubrí que detrás de la espalda estaba escondido su látigo y lo tiré también al suelo. Aquel tío iba siempre preparado.


  —Nada de juguetes. Hoy estaremos solamente tú y yo.


  Nos besamos de nuevo. Su cuerpo era blanquísimo, delicado, como el de una mujer. No tenía apenas vello y olía a un perfume con aroma a cilantro. Bajé hacia su sexo y lo besé, lo estrujé con mis manos. Gimió.


  —¿No decías que te gustaba el dolor? ¿O solo infligirlo?


  Sade no dijo nada. Se echó hacia atrás. Me metí su pene en la boca y succioné con fuerza, le mordí el glande, le oí gritar de placer. Y descubrí que también le gustaba recibir. Debería haberlo supuesto.


  Mientras chupaba me corrí de gusto. Nunca me había pasado. Nunca me había puesto tan cachonda con una polla. La necesitaba dentro. Ya. Era una urgencia.


  —Métemela en el coño. Rápido.


  Me penetró. Chillé. Él chilló a mi lado pero sin correrse. Estaba tan mojada que no le sentía todo lo que necesitaba. Cerré las piernas. Me corrí otra vez.


  —Coge el látigo —le dije.


  A Sade se le iluminaron los ojos.


  —El látigo —le advertí—. Pero no el dedal.


  Mi amante asintió y me golpeó las nalgas. Primero muy flojito. Y luego cada vez más fuerte. Hasta hacerme sangre.


  —Enséñame lo que sabes hacer —le dije a Sade—. La próxima hora, tú mandas.


  Y me demostró todas sus habilidades. Pasé la mejor noche de sexo de toda mi vida. Me folló como a una perra durante 17 horas, me ató a la cama, me desvirgó analmente, me marcó el cuerpo con deliciosos latigazos, me hizo de todo lo que podáis imaginar, cosas que no podía imaginar entonces ni sería capaz de imaginar ahora si no las hubiera vivido.


  No diré más, porque hasta me excito escribiendo.


  Y la sociedad y sus normas, que se vayan al carajo. Fue una noche inolvidable, y una mañana, y una tarde increíbles.


  Siempre recordaré aquella noche loca con el marqués de Sade.


  Y siempre le agradeceré el haber despertado a la mujer que había en mí. A la verdadera. A la que ahora escribe esta historia desde sus recuerdos.


  Eran pues las cinco de la tarde cuando, exhaustos, nos derrumbamos en el lecho. Me dormí de inmediato. Pero apenas tuve tiempo para echar una cabezada de cinco minutos.


  —¡Señor!


  Sade, dormido a mi lado, abrió un ojo. Era Latour, visiblemente nervioso.


  —Espero que sea un asunto importante.


  —Lo es, señor.


  Sade lanzó un gruñido y se incorporó desnudo.


  —¿Y bien?


  —Las autoridades. Han venido a hablar con vos.


  —Tutéame, que llevas ya muchos años a mi servicio. ¿Cuál es el tema que preocupa a nuestras distinguidas autoridades?


  —Uno grave.


  —¿Cuál?


  —Las mujeres que yacieron con vos en Marsella os han denunciado por envenenamiento.


  Sade sonrió. Se volvió hacia mí.


  —¿Ves, Catty? La sociedad viene a castigarme, como hace siempre.


  El marqués se puso su frac, su calzón negro y su sombrero de plumas. Luego cogió su bastón.


  —Ahora me marcho a departir con los guardianes de la moralidad —me informó—. Será breve porque nada tengo que decirles. Cuando vuelva quiero que me hables del lugar y el momento del que vienes.


  —Ya te dije que venía de España.


  —De España, sí. En eso te creo. Pero, como he dicho, quiero que me hables del momento de la historia de España del que procedes.


  Sade se acercó hasta mí, que aún yacía tumbada y sudorosa en el lecho. Habló en voz baja para que Latour no le oyese.


  —Me refiero al futuro. Quiero que me hables de cómo es el mundo del futuro. Porque sé que es de allí de donde realmente vienes.


  Se marchó, dejándome con un palmo de narices. Pero, claro, recordé que cuando nos conocimos le cogí de la pechera de su camisa y le exigí que me devolviese a mi tiempo.


  Hasta ese momento había preferido pensar que Sade había olvidado aquella frase inicial o que la había pasado por alto, pensando que estaba borracha o medio loca cuando la dije.


  Pero Sade era demasiado listo. Se había dado cuenta de la verdad, de que mi origen era muy lejano en el espacio pero también en el tiempo.


  Tan lejos como el siglo XXI.


  Aquello me hizo pensar en Dante, en cómo había llegado yo a la Francia del siglo XVIII, en el cúmulo de desgracias que me condujeron a aquel viaje increíble.


  ¡Zas! El careto de gilipollas de Dante se apareció en mis recuerdos. Ojalá lo tuviese delante para darle una patada en los huevos.


  —Pedazo de cabrón —dije en voz alta.


   


  



  



  TERCERA PARTE


  



  Madrid, otra vez


  (En el presente)


   


   


  



  



  



  El engaño, la habilidad o la fuerza no 


  son más que medios para llegar a un fin: 


  Obtener y despojar, no importa cómo,


   no importa a expensas de quién.


  (palabras de un personaje del Marqués de Sade)


  



   NOTA de Catty: Ese personaje bien podríamos llamarlo Dante.
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  Igual no soy tonta del todo. Algo tonta, de eso no hay duda, pero debo tener un límite a mi tontuna, a mi estupidez, a la capacidad para aceptar un engaño, por muy elaborado que este sea.


  Y tal vez por eso comencé a alejarme de Dante. De forma inconsciente, casi sin darme cuenta. Le daba excusas para no quedar, me iba con Bea o con Cris o a donde fuese. Una vez me fui al cine sola a ver una matinal en la Vaguada.


  No me entendáis mal. Seguía enamorada. O medio enamorada. O tres cuartos de enamorada. O cuarto y mitad.


  Pero aunque el amor, que todo lo empaña con su halo de tontuna, me había llevado hasta allí, yo comenzaba a dudar.


  Seguía flipando con Dante, con su cuerpo musculado y perfecto, con su enorme miembro y con las cosas que me hacía con la boca en todas las cavidades imaginables y por imaginar...


  Pero...


  Pero...


  Coño, llamadlo instinto de supervivencia. Algo me decía que tenía que cobrar distancia. Y por eso, aquel fin de semana, sencillamente pasé de él.


  —¿Dónde está Dante? —dijo Bea, cogiendo la patata más grande de nuestra ración de bravas Súper-Súper-y Súper Picantes.


  —No lo sé. ¿En su casa?


  Creo que mi tono fue enfadado o de hastío, porque mis dos amigas levantaron la cabeza del plato de bravas en el que estaban concentradas. Aquella noche de viernes estábamos tapeando en La Latina y hasta ese momento habíamos hablado de cosas banales, del tiempo, del trabajo y de si debíamos montar o no una noche de chicas viendo pelis ochenteras.


  Pero cuando salió a colación el nombre de Dante se me fue la pinza. No pude evitar que esos pequeños duendes que me protegían, esos duendes del instinto de supervivencia, me hicieran mostrar a mis amigas que algo no iba bien.


  —¿Problemas en el paraíso del sexo, de las pollas enormes y del cunnilingus con barba de tres días? —quiso saber Bea.


  —Venga, no digas esas cosas en voz alta.


  —La única que ha escuchado tu frase aparte de mí es Cris, y también se lo has contado. ¿No ves que tiene los dientes tan largos que no necesita tenedor para coger las patatas bravas?


  Cristina se echó a reír. Pero lo cierto es que no había tenido mucha suerte con los hombres. No solo en el tema de la cantidad sino en sus habilidades sexuales. Nunca había tenido un orgasmo, algo que tanto Bea como yo considerábamos fundamental para el correcto funcionamiento de nuestras almas, nuestros corazones, nuestras cabezas y... de nosotras mismas en tanto que seres humanos.


  —Nada de bromas con el asunto del cunnilingus —dijo Cris—. Al menos hasta que me hagan uno como Dios manda.


  —¿Dios manda esas cosas? —pregunté.


  —No, no —respondió Cris, escandalizada de sus propias palabras y persignándose—. Solo quería decir que...


  —Quería decir que no cambies de tema, Catty —la interrumpió Bea—. ¿Qué coño pasa con Dante?


  —Nada.


  —¿Nada?


  —Está en su casa y yo con mis amigas y una ración de bravas. Todo va bien.


  —Y mi culo caga rosas.


  —Qué ordinaria eres, Bea.


  —Ordinaria o no, sabemos que te pasa algo. Canta, bonita.


  —Eso, canta —insistió Cris.


  —No es nada, ya os lo he dicho.


  Cris negó con la cabeza.


  —Concretando ese “nada” en tres, dos, uno...


  A Cristina le encantaban esas tontas cuentas atrás. Era como si me impulsase a confesar la verdad. Lo curioso del caso es que funcionaban.


  —No me apetece verlo —confesé—. Y ya está.


  Como vi en la cara de Cris que iba a hacer otra tonta cuenta atrás, añadí:


  —Es un sexto sentido. Todo va demasiado bien, como si fuese artificial.


  Se hizo el silencio. Mis amigas me miraban con gesto estupefacto.


  —Concretando ese “artificial” en tres, dos, uno...


  —Joder, cállate, Cris. Artificial porque es demasiado perfecto. Ningún tío es como Dante: guapo, atento, fuerte, enormes atributos, habilidad increíble en el sexo. Solo le falta un puto caballo blanco y atravesar una playa al galope con un ramo de rosas en la mano.


  Bea inspiró profundamente.


  —A ver, que yo lo entienda. Nos pasamos la vida esperando al príncipe azul y, cuando una de nosotras lo encuentra, te mosqueas porque no parece real de lo bueno que es. ¿Es eso lo que nos estás contando?


  —Básicamente es eso.


  —¿Y estás comiéndote con nosotras una ración de bravas cuando podrías estar comiéndote una polla como Dios manda? Y perdona que de nuevo mentemos a tu amigo de las alturas, Cris.


  Cris se persignó de nuevo y yo respondí:


  —Básicamente es eso, también. Prefiero estar aquí comiéndome unas tapas. No sé por qué, pero es así.


  Bea, rauda como el rayo, levantó una mano.


  —¡Camarero!


  Un tipo con chaqueta blanca apareció de la nada.


  —¿Sí?


  —Una ración doble de patatas bravas Súper Picantes. Ah, y solo queremos un tenedor. Es para mi amiga. Tiene que tragar muchas patatas lo antes posible para compensar una carencia.


  El camarero era un tío calvo de mirada perdida. Se encogió de hombros y se marchó a por la comanda.


  Yo, por supuesto, me comí la ración doble yo sola. Cuando nos fuimos a bailar, me ardía la garganta y el estómago, pero al menos no estaba pensando en Dante.


  Y eso ya era mucho.
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  La amistad puede ser una mierda. Incluso un amigo o una amiga que te quieren pueden cagarla.


  Y pueden cagarla una barbaridad.


  Porque cuando uno no tiene todos los datos actúa a ciegas. Y cuando actuamos a ciegas, con impresiones más que con realidades, puedes no ayudar en absoluto sino favorecer el desastre.


  Esa fue la razón de que Bea y Cristina se equivocasen. No entendían mis reservas hacia Dante. ¿Cómo explicarles que su acento de Madrid era impostado cuando ellas, que eran madrileñas, veían su acento completamente normal? ¿Cómo explicarles las pequeñas incongruencias en el día a día o el que hablase en sueños en lenguas muertas?


  ¿Cómo explicarles que tenía un sexto o séptimo sentido, el de supervivencia, que me decía: Huye de Dante?


  Si hubiese entrado en detalles habrían pensado que les daba excusas vanas porque tenía miedo al compromiso o, directamente, que estaba mal de la cabeza. Ellas habían visto hasta qué punto Dante me había hecho feliz los primeros días, ellas soñaban con su príncipe azul y creían que yo me merecía uno. Y, cojones, si lo había encontrado pues “Aleluya”, ¡de puta madre!


  Pero las cosas a menudo no son tan fáciles. Dante no era un príncipe azul. Yo lo intuía. Yo lo sabía, maldita sea. Y aunque seguía quedando esporádicamente con él, comenzaba a tenerle miedo.


  ¿Por qué? No sabría explicarlo. Otra vez los duendes de la intuición y el instinto de supervivencia.


  ¿Y cómo explicarles a tus amigas algo que no te puedes explicar racionalmente a ti misma?


  No se puede. 


  Por eso, ya os digo, la cagaron. Creían que me estaban ayudando. Creían que me equivocaba cuando de nuevo, el siguiente fin de semana, pasé de quedar con Dante. Él me llamó tres veces mientras estábamos comiendo cocina oriental de diseño en el Barrio de Salamanca. No cogí el teléfono.


  —¿Es Dante? —preguntó Cris.


  —Sí —respondí secamente.


  —¿Le vas a dejar? —quiso saber Bea.


  —Puede.


  —¿Por algo en especial?


  —Porque me da la gana.


  Comimos en silencio nuestra carrillera con curry japonés y nuestro bacalao negro. Bea me lanzaba miradas que no supe discernir: preocupación, enfado, un punto de sorpresa. No sabría explicarlo.


  El caso es que no volvimos a hablar de Dante. Cuando terminamos de cenar nos fuimos a bailar. O eso creía yo cuando Bea me dijo:


  —Vamos a un local nuevo. Está aquí mismo.


  —¿Dónde?


  —Pasando la Castellana. Por Zurbarán.


  Me pareció perfecto. Una breve caminata siempre va bien después de comer. Sobre todo porque el pescado tenía un toque picante y volvía a sentirme algo pesada.


  —¿Llevas bragas? —me preguntó de pronto Bea.


  La miré desconcertada.


  —Por supuesto que llevo bragas. ¿Por qué no iba a llevar bragas?


  Reflexioné un instante y añadí:


  —¿A dónde demonios me estás llevando? ¿A un sitio de esos de sexo en vivo? No esperarás que participe o alguna cosa rara...


  Bea sonrió entre dientes mientras avanzábamos por una callejuela oscura. No respondía a ninguna de mis preguntas y eso me ponía nerviosa. De aquella tía se podía esperar cualquier cosa.


  —Solo me preguntaba si llevas bragas por si mojabas el suelo —dijo por fin.


  —¿Por qué iba a mojar el suelo? ¿De qué hablas?


  —Ya verás.


  Me detuve en seco. Iba a pedir explicaciones antes de seguir caminando, pero Cris me cogió del brazo.


  —Tranquila. Solo está de broma. Piensa que yo estoy aquí también. Bea sabe que hay sitios donde a mí no se me puede llevar.


  Aquella me tranquilizó. Era cierto. Si estaba Cristina la cosa no podía salirse mucho de madre. Bastante sí, pero nunca hasta los extremos que le gustaban a Bea.


  —¿Aquí es? — murmuré, todavía algo preocupada, cuando Cris dejó de tomarme el brazo y se asomó al interior de una discoteca.


  Entramos en un local en penumbra. En el letrero no se leía nada y estaba todo a oscuras. Cris me empujó cuando me detuve a los pocos metros. No había gente de seguridad del local. Ni se oía música. Nada.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que era una encerrona.


  —No sé qué estáis tramando, tías, pero...


  Se encendió la luz. Alucina: en medio del escenario estaba Dante subido a un puto caballo blanco. Llevaba un ramo de rosas en la mano y descendió graciosamente con el animal hasta la pista de baile.


  —¿Qué coño es esto? —pregunté, porque estaba flipando en colores.


  —¿No hablaste el otro día de Dante viniendo hacia ti en un caballo blanco? Pues ya lo tienes —dijo Bea.


  ¿Yo dije algo así? Ah, sí, el día de las bravas Súper-Súper-y Súper Picantes.


  —Menos mal que no dije que bajase en paracaídas o de un globo aerostático.


  —Deberías haber dicho “desnudo sobre un caballo blanco” —opinó Cris.


  —Oh, sí. Eso habría estado bien —sentenció Bea, relamiéndose pensativa mientras miraba a Dante, exhibiendo su hermosa cabellera rubia y su cuerpo musculado bajo un traje también blanco, mientras avanzaba por la pista de baile.


  Una situación de lo más embarazosa. ¿Y Bea pensaba que iba a mojar las bragas, o el suelo de no llevarlas, por una mierda así? No me conocía de nada.


  —¿Habéis alquilado una discoteca para montar este tinglado? —le pregunté a Bea, que sonreía de oreja.


  —¿Nosotras? Solo hemos ayudado. Le dijimos la tontería del caballo y poco más. La pasta la puso Dante. ¿Sabías que está forrado? Sacó un fajo de billetes de 500 euros para pagar al dueño del local, y el tío comenzó a hacerle reverencias como si fuese el jodido papa. Parece que su padre es el propietario de Firestone o de una marca de neumáticos o algo así. Dante está podrido de dinero.


  Yo no sabía nada de la familia de Dante. Nunca había abierto la boca al respecto. Dije:


  —No tendríais que haberos metido. Todo esto es cosa mía.


  Bea se mostró de pronto realmente enfadada.


  —¡Catty! El tío lo tiene todo. Es un millonario “buenorro” que te quiere y quiere hacerte feliz. Si yo encontrase un tipo así, haría el camino de Santiago caminando con el coño. Y lo digo literalmente.


  —Bea, no digas esas cosas. Eso es físicamente imposible —opinó Cristina.


  —Que sí, que lo haría. Joder. Encontraría la manera.


  En ese instante, Dante llegó a la altura de donde me hallaba. Cris me empujó de nuevo y me vi en medio de la pista de baile delante de un caballo blanco cartujano precioso. De reojo vi que había gente a mi izquierda, en un larga hilera de mesas dispuestas a un lado del escenario. Y allí estaban amigos del barrio, conocidos, incluso uno de mis jefes en Bruselas y hasta una tía mía que estaba de vacaciones en Madrid. Por lo menos no estaban mis padres. Esas cabronas idiotas de Bea y Cris la habían cagado a base de bien.


  —Hoy se cumple nuestro primer mes de relación —dijo entonces Dante con voz engolada, inclinándose para entregarme el ramo de rosas.


  Así que era eso. Lo había olvidado por completo.


  —Me gustaría que hoy, de forma oficial, te convirtieses en mi pareja. Ya sé que todo está yendo muy rápido pero... es así como lo siento.


  Y abrió una cajita de marfil, mostrando a todo el mundo un anillo de diamantes de corte “marquise” de diez quilates. Lo mejor de lo mejor. Una joya de 40 o 50 mil euros.


  —Yo... yo... —balbuceé, incrédula.


  Mi tía aplaudía como loca y Cris se había echado a llorar. Bea tenía los ojos brillantes y aplaudía también. Todo el mundo se puso en pie y aplaudió a rabiar, momento que Dante aprovechó para bajar del caballo y ponerse de rodillas a mis pies, ofreciéndome el anillo.


  ¿Qué podía hacer? ¿Cargarme aquella escena tan romántica? ¿Defraudar a mi tía, a mis amigas, a mi jefe, al mundo entero?


  Así que cogí el anillo de diamantes y, solemnemente, me lo puse en el dedo anular. Los aplausos se redoblaron. Dante y nos besamos como en la escena final de una peli yanqui.


  Y fueron felices para siempre. O casi. O para nada.


  Porque todo era un engaño. Porque mis duendes del instinto de supervivencia estaban totalmente en lo cierto.


  Por desgracia, no tardaría en comprobarlo.
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  Pasó aquella misma noche. Todo se vino al traste de golpe. Y fue por el típico pensamiento de “ya que estoy metida en este berenjenal, al menos sacaré partido”.


  Eso es lo que me dije a mí misma. Estábamos en el piso de Dante, en pleno barrio de Recoletos. Se trataba de un ático con terraza y suelo de madera que era sencillamente una pasada.


  Y allí estaba yo, con mi hermoso amante, sobre el que tenía muchas dudas, eso está claro, pero que se estaba desnudando junto a una gran cama de agua delante de unos ventanales. Pulsó un botón y las persianas se bajaron.


  Desnudo era un hombre aún más increíble. Delgado, musculado pero no en exceso, con su carita preciosa y su enorme miembro viril. Eso no es importante, ¿vale? Pero hay que describirlo todo.


  Corrección: sí que es importante, para qué lo voy a negar.


  El caso es que yo estaba allí y, aunque ya no tenía necesidad de hacer el paripé, de mentir para mis amigas e invitados a aquella loca fiesta en la disco, decidí no marcharme.


  Debería haberlo hecho. Debería haberle dicho: “Ey, tío, sé que ocultas cosas, que no eres quién dices ser y tengo un mal pálpito contigo”.


  Y puerta. “No quiero verte más”.


  Pero no lo hice porque, como ya he dicho, pensé (tonta de mí) que ya que estaba metida en aquel berenjenal, al menos sacaría partido: un buen polvo. Porque lo cierto es que mi sexo estaba mojado y me moría de ganas de uno de sus famosos cunnilingus.


  Luego, ya le mandaría a la mierda, pensé. Lo primero era lo primero.


  Y lo que pasó es que hizo pasar dos horas increíbles: me lamió de arriba a abajo, me hizo correrme como a una perra hasta que casi me desmayé y cuando me penetró con el calibre 25 que llevaba entre las piernas creo que me puse a gritar tanto que luego me dolió la garganta un par de días. Aunque igual no solo fue por gritar. Usé la garganta para otras cosas, si he de ser sincera.


  —Acércate y móntame —me dijo Dante, como siempre al frente de las operaciones, como un gran estratega militar.


  Yo repté por el colchón y tomé su pene. Me senté lentamente a horcajadas hasta que lo tuve todo dentro.


  —Ay, joder.


  Lo sentía hasta el pecho. Me ensartaba como si me estuviese asando al espetón. Porque lo cierto es que además de largo era muy grueso. 


  —Te voy a follar como a una perra. Como lo que eres.


  —Sí, por favor.


  Arqueé la espalda de puro placer. Él frotaba mi clítoris cuando yo dejaba por un momento de danzar sobre su vientre. Creo que me corrí en una de las pausas de mi loca carrera de amazona a lomos de mi caballo.


  —Ahora chúpamela.


  Bajé de mi montura con esfuerzo (había sido una cabalgada tremenda) y me metí su virilidad en la boca. Le masajeé los huevos mientras succionaba sin parar, como si se fuese a acabar el mundo.


  —Para antes de que me corra. Hoy quiero hacerlo dentro de ti —me ordenó.


  Yo asentí, incapaz por supuesto de decir palabra. Seguí succionando, metiéndome su verga hasta el fondo. Cuando noté que la punta estaba más caliente y aumentaba su tamaño, me revolví, trepé hasta mi montura y volví a meterme la polla dentro.


  —Córrete ya —le dije al oído.


  Pero tardó aún cinco minutos, cinco gloriosos minutos en los que me mordió los pezones y me hizo correr al menos otro par de veces.


  Al final me quedé dormida con una sonrisa de gilipollas en la cara. ¿Por qué sé que tenía una cara de gilipollas si no podía verme a mí misma dormida? Muy simple.


  Porque soy una gilipollas, porque cuando desconfías de un tío tienes que pirarte, no follártelo para pasar un buen rato. Porque por muy mojada que estuviera tendría que haberme ido a casa a hacerme un dedo, dos dedos o cinco. La mano entera, joder.


  ¡Seré tonta!


  ¡Seré gilipollas!


  Y por eso sucedieron las cosas que ahora voy a contaros. Porque soy una gilipollas y como tal me desperté a las cinco de la mañana. Dante estaba carreteando un enorme espejo medio tapado con unas sábanas. El ruido del mueble al resbalar sobre la madera me había sacado del sueño.


  —Es importante que sepas algo —me dijo Dante.


  —¿No puede esperar a mañana? —contesté, bostezando.


  —No —Dante me miró. Sus ojos reflejaban una gran tristeza—. Quiero que sepas que te elegí por tu intuición a la hora de hablar un idioma, cualquier idioma. Hay mucha gente que es experta en lenguas, hay muchos otros hiperpolíglotas. Yo mismo soy uno.


  —¿Me elegiste? ¿De qué hablas?


  Dante no me respondió. Y prosiguió con su monólogo.


  —Pero tú eres la mejor en esa intuición que tenemos algunos a la hora de construir una frase cuando no hemos entendido una o varias palabras, cuando el acento o la entonación o sencillamente lo que se dice nos es ajeno. Te he observado durante meses. No quería hacer esto sin prepararte pero luego de esta noche no volveré a verte. Me vas a dejar. Una vez más, tu intuición había venido a socorrerte. No podía permitirlo. Y organicé la fiesta para engañarte, para que vinieses una última vez a mi ático. Era necesario. Tendrás que perdonarme.


  Yo aún no estaba despierta del todo, pero lo que me decía me estaba asustando. Busqué con la mirada mi tanga y estiré una mano desde el lecho al suelo. Dante le dio una patada. Salió volando al otro lado de la habitación.


  —En la Francia del siglo XVIII solo una pequeña parte de la población habla francés —continuó Dante—. Se habla más en las cortes europeas que entre el pueblo llano. Oirás en la calle una mezcolanza de francés arcaico, euskera, catalán, occitano, muchas veces con palabras mezcladas de varios idiomas, estos que he dicho u otros. Debes usar tu intuición para entender y hacerte entender. ¿De acuerdo?


  Vale, pensé. Dante estaba chiflado. Lo tendría que haber sabido. Tan guapo, tan rico, tan bien dotado... pero soltero y sin compromiso. Eso en un tío significa que le falta un tornillo y todo lo demás es fachada. Debería haberme dado cuenta.


  —Claro, claro —le dije, buscando ahora mi sujetador—. Si oigo hablar a gente del siglo XVIII... ten por seguro que usaré mi intuición. Y si son marcianos también.


  Dante le dio una patada a mi sujetador, que se estrelló contra el ventanal. Aquello me puso ya de mal humor.


  —Deja de dar patadas a mis cosas, cabrón. Y de paso deja de decir chorradas.


  Dante cogió una de las sábanas que tapaban el espejo.


  —Es que no puedo dejar que te vistas.


  Me fijé en ese momento que él se había puesto una bata de seda.


  —¿Y eso por qué?


  —El tocador no funciona si estás vestido. No puede transportar más que la carne desnuda.


  El pedazo de cabrón quitó la sábana justo cuando yo estaba delante del mueble, todavía buscando mi ropa esparcida por la habitación. Fue entonces cuando vi que no era un gran espejo sino una mesa de madera blanca con tres espejos engarzados. Una joya, un mueble antiguo que debía valer un pastizal.


  —¿Qué significa que no puede transportar...?


  No pude acabar la frase. El primer espejo, el de la izquierda, parecía estar llamándome. No podía dejar de mirarlo.


  —Tres espejos, tres medallones abiertos: pasado, presente y futuro —estaba salmodiando Dante como si estuviese en una iglesia y fuese un cura, con esa voz profunda y melancólica del que está dando un sermón.


  —¿Qué me pasa, Dante?


  —No te resistas. Apenas son unos segundos.


  El espejo me estaba mostrando una habitación extraña, un lugar distinto, lleno de humedades y desconchones en las paredes.


  —¡Ayúdame!


  —No puedo, Catty. No puedo. Un día lo entenderás, te lo prometo. Recuerda solo una cosa. Es muy importante. Sade comenzó a escribir su primera obra erótico-filosófica en el año 1787. No antes. Y tu destino es el año 1772.


  Una fuerza increíble me agarró de las entrañas. No tenía la sensación de que viniese del espejo, del exterior. Venía de dentro de mí. Me decía que me lanzase hacia aquel vidrio embrujado, a su interior.


  —¡Dante!


  —No te resistas. Ya llega.


  —¡Hijo de puta! ¡Ayúdame!


  Y luego, lo siguiente fue un parpadeo.  Me gustaría deciros que vi un corredor, una luz que se me llevaba, el espacio y el tiempo fundiéndose y luces estroboscópicas: toda esa mierda que se ve en las pelis.


  No, para nada. Parpadeé y estaba en una habitación, en el puto 1772.


  Nada más llegar vi a un hombre vestido con un frac y calzón negro, sombrero de plumas y bastón. El tipo me habló en francés arcaico, algo a medio camino entre el francés medio y el francés moderno.


  No, no podía ser verdad.


  —¿Quién es usted? ¿Una amiga de Mariette?


  El hombre no parecía sorprendido por mi desnudez. Como si fuese la cosa más normal del mundo.


  No le contesté. Porque lo que estaba pasando no era para nada normal. Era una mierda gigantesca como el sombrero de un picador, de medio millón de putos y jodidos picadores.


  —¡Devuélveme a mi tiempo, cabrón!


  Me abalancé hacia aquel hombre. Traté de darle un puñetazo, y el tipo, cobarde, decidió que era el momento de poner los pies en polvorosa.


  Así que le seguí por toda la casa, gritando una y otra vez la misma frase, no sé si en francés, en castellano o en lo que fuese. Solo chillaba:


  —¡Devuélveme a mi tiempo, cabrón!


  Aquella fue la forma, poco elegante, he de reconocerlo, en la que aparecí en el siglo XVIII.


  



   


  CUARTA PARTE


  



  Marsella, otra vez


  (En el pasado)


   


   


  



  



  La libertad es una quimera. 


  Una fuerza más poderosa que nosotros nos


   empuja a obrar todo lo que hacemos. 


  Porque todo es útil en el mundo, y el crimen


   del que nos arrepentimos se ha hecho para 


  la naturaleza tan necesario como la guerra,


   la peste o el hambre con las que ella asola 


  periódicamente los imperios.


  (Marqués de Sade)
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  Llevaba ya una semana viviendo en el “Chateau” Lacoste.


  Y era feliz. Trabajaba de sol a sol en el montaje de la pieza teatral de Sade, me lo follaba en los descansos y por las noches, reíamos juntos y rodeados de las gentes buenas y sencillas del lugar. Nada me importaba. Incluso se me había olvidado el asunto de las mujeres que habían denunciado a Sade por envenenamiento. Una locura sin fundamento, pensaba entonces.


  Era demasiado feliz para razonar con claridad. Porque me encantaba Lacoste. A veces me preguntaba si sería capaz de quedarme en un sitio semejante, lejos del mundanal ruido, de Bruselas y las traducciones simultáneas, de Madrid y del siglo XXI, en suma. La verdad era que sí. Y aquello me asustaba.


  Porque de Dante me había encaprichado, pero Sade me gustaba de verdad. Sus ojos azules, su cabello ondulado, su aura de rebeldía y... ¡qué coño! Además tenía un castillo y nadaba en Luises de Oro, que así se llamaba la moneda que se usaba en aquella época. Otra cosa que había aprendido.


  Porque ya no era una persona totalmente fuera de su tiempo. Había aprendido mucho de la Francia de aquel siglo, y me encantaba oír hablar a las gentes en aquellas jergas casi ininteligibles. O ininteligibles para cualquiera que no fuese la buena de Catty Fernández. Porque en una cosa tenía razón Dante: fuese cual fuese mi misión, pocas personas estaban capacitadas para llevarla a cabo más que yo misma. Ni siquiera un hiperpolíglota de primera habría entendido a aquellos granjeros de pueblo y actores venidos de toda Francia, gente con mil acentos, influencias y variantes dialectales.


  Pero a mí, luego de un par de días en los que ajusté mi oído a aquella babel de los idiomas, me resultaba hasta fácil.


  —Aún no me has contado nada del futuro del que procedes.


  Sade acababa de correrse en mi barriga y estaba tumbado a mi lado, en su enorme cama con dosel.


  —Soy española. Y del presente: 1772. No digas tonterías.


  Sade se desperezó.


  —Mi teoría no solo parte del hecho de que, cuando nos conocimos, me pediste que te devolviera a tu tiempo.


  —Estaba borracha.


  —¿Viajaste borracha en el tiempo?


  —No iba borracha cuando me envió el cabrón de Dant... —Casi me pilla. Añadí—: Estaba borracha y punto.


  Sade rompió en carcajadas.


  —A ver, te cuento las otras cosas que no me cuadran.


  —Vale.


  —La primera. Tienes dos empastes. ¿Sabes que conocí a Fauchard cuando era joven?


  Abrí la boca. No dije nada. No sabía por dónde iban sus razonamientos ni quién era ese Fauchard.


  —Fauchard es el inventor del empaste dental —me explicó, divertido con mi azoramiento—. Apenas habrá cincuenta o cien personas que tengan empastes de calidad en toda Francia. Y son rudimentarios, nada que ver con la perfección de los tuyos. Y de un material cercano al yeso que debe reemplazarse a menudo. Ya te digo que no son para nada como los que tú llevas.


  —Llevo unos empastes experimentales que...


  —No me lo digas, que se acaban de inventar en España.


  Sade dio un salto y salió de la cama.


  —No es solo eso —añadió—. Tu forma de ser. No eres noble ni de familia adinerada, eso lo habría notado, somos gente especial y nos reconocemos entre nosotros. Pero tus manos nunca han trabajado duro, no tienes callos ni heridas. Además, tu forma de hablar. Hasta tu olor. Eres una mujer del pueblo llano que vive en un mundo con lujos que en este se hallan solo a disposición de las élites. Tal y como yo lo veo, hay dos opciones: o vienes de un lugar del presente donde la tecnología y las costumbres mágicamente han avanzado 100 o 200 años, un lugar imposible que nadie conoce en este año del señor de 1772, o vienes de dentro de 100 o 200 años en el futuro.


  Lo entendí de pronto. Sade era una persona de gran amplitud de ideas. No solo sexuales. Él era capaz de trascender las normas de la sociedad y de mearse en ellas, algo imposible para sus iguales. De la misma forma, era capaz de aceptar algo que nadie habría aceptado con facilidad en 1772: que estaba frente a una viajera del tiempo.


  —Te equivocas —negué.


  —De acuerdo —dijo Sade, encogiéndose de hombros—. Respetaré tu decisión. Además, tu silencio sobre este tema te hace más enigmática. Me gusta


  Y se marchó. Pasó delante de uno de los muebles de la habitación, de los que estaban tapados porque no se usaban. Me lanzó una mirada de inteligencia y se fue.


  Yo me quedé pensando en el efecto mariposa. ¿No salía en todas las pelis de viajes en el tiempo? Si cambiaba algo del pasado, de 1772, podía afectar al mundo del siglo XXI de forma dramática. Tenía miedo de cagarla y que cuando volviese al presente hubiese una tercera guerra mundial o algo así. Un desastre.


  Aunque mucho me temía que Dante me había traído a cambiar algo. ¿Qué es lo que había dicho antes de mandarme al pasado? Dije en voz alta:


  —Sade comenzó a escribir su primera obra erótico-filosófica en el año 1787. No antes.


  ¿Qué demonios podía significar aquello?


  Así que me aseé y regresé al teatro que estaba construyendo Sade en el ala oeste de su “Chateau”, delante de los jardines. Me quedé a oír algunos ensayos. Se trataba de una comedia malísima, algo picante pero para nada erótica ni sádica ni siquiera en exceso transgresora con esas normas de la sociedad que tanto odiaba Sade. El marqués era un escritor joven y con poco talento, al menos en ese momento de su vida.


  Me quedé pensativa, reflexionando sobre el objeto de mi viaje, sobre cómo regresar al Madrid de la actualidad, sobre si quería irme o quedarme con Sade y sobre... bueno, el maldito embrollo en el que estaba metida.


  Pero no pude reflexionar mucho más. Porque Latour llegó a caballo en ese instante. Cabalgaba como un poseso, sobre un alazán negro, saltándose vallas, obstáculos y arriates de los jardines.


  —¡Marqués!


  El criado detuvo su corcel delante del escenario. En un extremo se hallaba Sade, dando instrucciones a un grupo de actores. Al ver llegar de aquella forma a su criado se volvió.


  —¿Qué sucede?


  —La situación es mucho más grave de lo que pensábamos —dijo Latour—. He encontrado a las que os acusan y podrían estar dispuestas a un acuerdo. Urge alcanzarlo porque las autoridades están resueltas a destruiros. Debemos de marchar a Marsella de inmediato o mucho me temo que acabareis muchos años en prisión.
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  Allí estaba, delante de mí. Era Mariette, la chica morena de pelo rizado y grandes senos que colgaban como ubres.


  Pero ahora no se hallaba desnuda, riendo, jugando o follando con Sade. Ahora estaba sentada en el asiento trasero del carruaje del marqués. Parecía nerviosa. No paraba de frotarse las manos y la mirada la mantenía siempre baja, en el suelo, como avergonzada.


  —Toma —dijo Sade, entregando una bolsa con monedas a Mariette—. Más tarde habrá más dinero. Pero todas debéis retractaros de las acusaciones.


  —Lo haremos —le aseguró la mujer—. Pero no creo que sirva de nada.


  —¿Por qué?


  —Les da igual lo que digamos. O lo que de verdad pasó. Es algo personal.


  Mariette se mordió el labio inferior. Añadió:


  —Nos obligaron. No nos quedó más remedio, mi señor.


  Sade le cogió de una mano para tranquilizarla. Mariette levantó la vista. Suspiró:


  —Os quieren mal, marqués.


  —Eso ya lo sé. Explícate, Mariette. Pero no me llames señor ni me trates de usted. Tutéame.


  La mujer tragó saliva. Dijo:


  —Todo comenzó con un dolor de estómago. Fíjate qué cosa más tonta. Margherite se sintió indispuesta la noche misma que te fuiste y comenzó a vomitar. Había comido demasiados bombones de anís durante nuestra fiesta y le sentaron mal. Tenía también cagalera. Lo dejó todo perdido.


  Mariette se interrumpió, como si pensase que estaba mal hablar de cagaleras con personas tan distinguidas. El marqués le hizo una señal con la mano para que continuase.


  —Vino el galeno y, nada más oír el nombre de Sade, comenzó a dar saltos como un mono de esos de feria. Ya no era una simple indigestión sino otra cosa, sin duda algo maligno, perverso. Si Sade el embaucador, el enemigo de la nobleza, el infame pervertido, estaba en el ajo, solo podía ser algo demoníaco.


  Sade se volvió para mirarme. Sus ojos decían “¿Ves? Esos nobles me odian”.


  —Media hora después estaban en mi casa el Fiscal del Rey y el Teniente General, ambos por orden del Gran Senescal de Francia —prosiguió Mariette—. El médico examinaba frenético a Margherite y un farmacéutico estaba recogiendo el vómito para analizarlo. Al cabo de un rato nos dictaron, palabra por palabra, lo que debíamos declarar.


  —¿Y qué fue lo que te hicieron decir? —pregunté, preocupada por el marqués, y sorprendida de que estuviese tan preocupada.


  Sade comenzaba a importarme.


  —Sodomía, en primer lugar —dijo Mariette.


  —Bueno, eso es verdad — dijo Sade con un tono de voz juguetón y festivo.


  Mariette no se percató de que el marqués quería rebajar la tensión que se reflejaba en su rostro. La mujer bajó de nuevo la cabeza, avergonzada.


  —Es lo único que es verdad. El resto son locuras, abominaciones. Tuve que declarar que en los bombones de anís te había visto derramar cantárida, un veneno del que hasta ese instante desconocía su existencia. Y también quedó escrito que nos azotaste con una escoba, que escribiste números mágicos de magia negra en la chimenea y que con tu criado habías mantenido relaciones homosexuales mientras chillabas poseído en una lengua extraña y demoníaca.


  Sade movió la cabeza a derecha y a izquierda, contrariado. Pero su tono de voz seguía siendo irónico:


  —Vaya, ahora me arrepiento de no haber hecho todas esas cosas. Parecen de lo más divertidas.


  Le di un codazo en las costillas.


  —No es momento para bromas, Sade.


  Pero el marqués no reía.


  —En realidad, no es una broma. Puesto que he de morir, me hubiese gustado haber hecho algunas locuras más, orgías aún más excesivas y pantagruélicas.


  —¿Por qué habrías de morir? —inquirí, sorprendida.


  Sade dio unas pocas monedas más a Mariette. Esta las recogió, ávida, y abandonó el carruaje a toda prisa.


  —¿No te has dado cuenta, Catty? —dijo Sade cuando la puerta de su vehículo se cerró—. Hablamos de una conjura en la que están implicadas las dos máximas autoridades de la ciudad y el representante del Rey en el sur del país, el gran Senescal. Latour estaba equivocado. Esta vez no quieren llevarme a la cárcel, no quieren darme una lección sino dar una lección a todos los que se salen de la norma y quieren hacer las cosas por su cuenta. Por eso me acusan de envenenamiento y de tratos con el demonio, no solo de alterar el orden público o de sodomía. Les he humillado demasiadas veces, se habla de mí y de los excesos de los nobles franceses en toda Europa. Quieren librarse de Sade de una vez por todas.


  —No, no, debe ser un error —manifesté, sin dar crédito a lo que oía.


  Pero el marqués fue rotundo.


  —No es un error. Quieren condenarme a muerte.
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  “¡Despierta! ¡Despierta!”


  Una voz en mi cabeza, en mis sueños.


  “¡Despierta! ¡Despierta!”


  Vi en mis pesadillas el espejo, el maldito tocador con tres espejos. Y es como si me hablase, como si me urgiese a hacer algo. Ya. Ahora mismo.


  “¡Despiertaaaaa!”


  Y desperté de golpe, con los ojos muy abiertos. Me levanté de la cama del marqués, me enredé en los cortinajes del dosel, caí al suelo, me levanté, tropecé con un orinal, caí de nuevo de bruces.


  —¡Sade!


  Buscaba a mi amante. Esa voz que venía desde el interior de mis sueños me instaba a despertarme pero también a buscar al marqués. Aquello que había venido a hacer en el año 1772 estaba pasando justamente ahora. Tenía que evitarlo, o tal vez propiciarlo. Sea lo que fuera debía estar presente para enfrentarme al momento de la verdad.


  Llevaba puesto una especie de camisón, un negligé de seda que transparentaba más de lo que debiera (y mucho más de lo debido para los estándares sociales del siglo XVIII). Pero los criados estaban acostumbrados a las cosas extrañas que pasaban en el “Chateau” de Lacoste y me condujeron hasta el gran salón, donde el marqués estaba empacando, listo para huir a Italia.


  —¿Ibas a irte sin mí? —pregunté, mirando la montaña de maletas, cachivaches y bártulos que Sade pensaba que le eran imprescindibles en su huida.


  —Iba a dejarte dormir hasta que llegase el momento. Esta noche te dejé muy cansada —Sade me guiñó un ojo, pero yo no estaba para bromas.


  —¿A dónde nos vamos?


  —A Italia, en principio, creo... pero aún no está decidido. Aguardo una carta de mi esposa.


  Sade estaba casado con Renée-Pélagie Cordier de Launay de Montreuil. Vaya nombre, por Dios. El típico nombre interminable de alguien de noble cuna.


  Pero era, con nombre largo o sin él, un matrimonio de conveniencia. Apenas se veían y no vivían juntos. Sin embargo, ella había sido siempre la máxima defensora de su marido, pues el honor de las familias de ambos estaba en juego. La conexión que les unía no resultaba comprensible para mí, pero yo no soy una noble francesa y no tenía ni idea de sus prioridades. Solo sabía que Renée se había puesto al frente de la defensa de Sade, y que estaba removiendo cielo y tierra para salvar su pellejo. Aquellos dos no eran realmente pareja pero eran muy buenos amigos. Él se acostaba con quien quería y ella seguramente hacía lo mismo, en París, de una forma decente y sin testigos. El matrimonio con Sade le había dado a Renée la libertad para ser una mujer libre y sin ataduras en un mundo donde las mujeres eran esclavas. Le debía mucho al marqués. Y ambos eran uña y carne aun en la distancia.


  Una relación extraña, sin duda. Pero, ¿acaso no lo son todas las relaciones?


  —Por ahí llega —me dijo Sade, muy nervioso.


  Quien llegaba era Latour, que había hecho otra de sus galopadas en su alazán negro y traía una carta de puño y letra de Renée.


  —Dame —dijo Sade, arrebatando al criado la misiva.


  La leyó rápido, sin que yo pudiera entrever su contenido. Cuando acabó de leer se mesó los cabellos, se sentó junto a la chimenea y hundió la cabeza en las rodillas.


  —Dejadme solo —ordenó.


  Todos salieron de la habitación, incluido Latour. Pero yo permanecí.


  —Sea lo que sea que tengas que decidir, déjame que yo esté a tu lado —le rogué.


  Sade levantó la cabeza. Estaba más guapo que nunca, con su rostro aniñado y socarrón ahora bañado en lágrimas.


  —Todo está amañado. Me condenarán a muerte, sí, pero Renée me asegura que, antes de cumplir la máxima pena, apelaremos y ganaremos o el Rey me indultará parcialmente. Lo que sea. Nadie quiere matar a un noble por cosas de cama. No es un buen precedente porque muchas historias de cama podrían revelarse en un futuro, historias que afectan a otros nobles que no quieren verse inmersos en un proceso como el que yo enfrento ahora. Pero los grandes prohombres de este país están cansados de mí y de mis excesos. Quieren dar ejemplo, ya te lo dije. Entre juicios, apelaciones e indultos, pasaré en prisión 5 años, tal vez 10. Esperan que así mi fogosidad se aplaque y no deje en mal lugar a la nobleza de este gran país.


  Sade respiró hondo. Añadió:


  —Tenías razón. No debí ir a Marsella a echar un polvo. No me hacía falta soliviantar más a esos nobles que tanto me odian. Estaban esperando un último error para hundirme. Soy un imbécil. Debí verlo venir. Sea como fuere, no sé qué hacer ahora que el mal ya está hecho.


  Reflexioné un instante. No sabía qué aconsejarle. Por un lado, no quería que lo encarcelasen, pero no sabía si había una alternativa mejor. Eso, por no hablar de mi misión y de cómo influiría en ella la decisión del marqués. ¿Qué iba a pasar en las siguientes horas? ¿Regresaría a Madrid si dejaba que se entregase a las autoridades? ¿O debía evitar que se entregase? Y, lo más importante, ¿cómo regresaba en cualquier caso a mi tiempo?


  Por último, había una cuestión final: ¿quería Catty realmente regresar?


  Al final, decidí seguir el dictado de mi corazón ya que mi cabeza no tenía ni idea de lo que era mejor.


  —No te entregues, Donatien. —Creo que fue la primera vez que lo llamé por su nombre.


  Sade se mordió los labios.


  —Eso es fácil de decir. Si me marcho, pasaré toda la vida huyendo, de un lado a otro, sin destino. Tal vez podríamos ir no a Italia sino a España y podrías presentarme a ese dentista tuyo que hace empastes imposibles.


  Esbocé una sonrisa.


  —No te entregues —repetí.


  Sade se levantó. Me explicó:


  —La cárcel, para un noble, no es igual que para un sirviente. Tendré mis aposentos, mis libros, muchas comodidades. Podría dedicarme a escribir sobre las injusticias del mundo, sobre el hecho de que no me dejan ejercer mi libertad sexual y quieren castrarme. Creo que, encerrado, crecería como artista. No más comedias ligeras, no más...


  —¡Sade comenzó a escribir su primera obra erótico-filosófica en el año 1787!


  Lancé un grito y mi amante, mi Donatien Sade, me miró desconcertado.


  —¿Qué has dicho?


  —Eso es lo que me explicó Dante.


  —¿Quién es Dante?


  —Un gilipollas. Es lo de menos. Lo que cuenta es que aún eres joven. Por Dios, tienes 30 años. Tienes que crecer como persona, vivir aventuras, perseguir a mil damas italianas o españolas. Follarte como un loco a todas ellas, juntas y por separado.


  Aquella explicación pareció interesarle a Sade, que estalló en carcajadas. Proseguí mi razonamiento:


  —Y luego, dentro de muchos años, cuando llegue el momento, ya regresarás a cumplir tu pena. O no. Tal vez sigas huido y en el exilio escribas obras magníficas. Qué se yo. Pero no te condenes a unos barrotes cuando aún tienes tanto que vivir.


  El rostro de Sade refulgía.


  —¡Tienes razón! ¿Cómo pude haber pensado un solo instante en aceptar la condena de los necios? ¡Huiré! ¡Sí! ¡Y será una huida magnífica! ¡No habrá coño ni ano en toda Europa que esté libre de la curiosidad de Sade!


  —¡Así se habla!


  Nos besamos. Nos poseía la misma furia de unos adolescentes locos que huyen de la policía después de cometer un atraco. Éramos unos irresponsables... y nos encantaba serlo.


  Hicimos el amor delante de la chimenea. Le monté como una amazona a su caballo, le arañé el pecho y chillé como una bestia cuando vi que estaba a punto de alcanzar el orgasmo.


  —Córrete dentro de mí. ¡Quiero que nos corramos juntos! —le pedí.


  Eso hizo. Y gritamos los dos a la vez, abrazados.


  Aún estábamos ambos resoplando cuando Sade comenzó a morderme los pezones. Volvía a estar erecto. Su pene había vuelto a la vida en menos de 30 segundos.


  —Solo necesito echarme polvos revitalizantes en mi glande cuando me corro cuatro veces seguidas. A la quinta ya me cuesta un poco —me explicó.


  —Pues te vas a correr como mucho cuatro veces.


  Sade me besó con pasión.


  —Cuatro es mi número de la suerte.


  Y tanto que lo era. Me ató a los hierros de la chimenea, me amordazó y luego me puso un arnés, como si fuese una yegua. Esperó a que su erección estuviese en su momento más álgido y me la metió en el culo sin previo aviso. Ni siquiera chillé. Me mordí los labios hasta hacerme sangre.


  —Esta me la pagarás, cabrón —le prometí, aunque con la mordaza pensé que no me había entendido.


  Me equivocaba.


  —Eso espero —me dijo al oído.


  Media hora después era él quien estaba atado con uno de sus consoladores dentro del ano. Le puse un juego de pinzas en los pezones y lanzó gemidos de puro gozo. Le ordené que se corriese en mi cara y me obedeció de mil amores.


  Estábamos compenetrados. En la cama éramos la pareja perfecta.


  —Vente conmigo —me dijo Sade, una vez que se corrió las cuatro veces prometidas y su pene, flácido, pudo por fin descansar.


  Suspiré. Si no conseguía encontrar la manera de regresar a mi tiempo, una vida de aventuras al lado del mejor amante que había conocido... pues bueno, tampoco era una mala opción.


  —Sí, mi amor. Subo a vestirme y nos vamos juntos. Donde tú quieras.


  Nos besamos y le dejé delante de la chimenea, hermoso como nunca, iluminado por la luz mortecina de unas brasas que se iban evaporando.


  ¿Estaba enamorada? No sé. No creo. ¿Encaprichada? Seguramente. ¿Encoñada? Eso seguro. Cómo follaba el muy cabrón. Incluso mejor que Dante y su mega pene.


  Una duda, sin embargo, me daba vueltas en la cabeza. Le acusaban de envenenamiento con cantárida. Era absurdo que los bombones de anís estuvieran rellenos de veneno pues Sade era un tipo díscolo, un pichabrava, no alguien que planea asesinar a sus amantes con dulces. Sin embargo, no era la primera vez que oía hablar de la cantárida. El propio Sade me había explicado que eran de cantárida los polvos mágicos que ponía en su glande cuando estaba agotado de tanto follar. La cantárida era una especie de viagra primitiva que estimulaba su erección. Pero también era un veneno.


  —Así es como hiciste enfermar a Margherite. Con tu polla, pedazo de cretino descerebrado —murmuré en voz baja mientras subía las escaleras del “Chateau”.


  Una cosa estaba clara. En el futuro, nada de polvos de cantárida si se acostaba conmigo. Nada de orgías con otras mujeres. Nada de actuar como un irresponsable. Nada de...


  Estaba haciendo mentalmente la lista de cosas que tendría que hacer Sade si quería que viajásemos por Europa como pareja cuando entré en nuestra habitación. Estaba tan nerviosa que me desnudé sin fijarme si había algún criado o alguien que pudiera verme.


  —¿Lo hago ahora?


  Me volví. Era Latour, que miraba mi desnudez con ojos redondos como platos. Estaba junto a uno de los muebles tapados con sábanas de la habitación de Sade.


  —¿Ahora qué? —le pregunté, poniendo el brazo derecho sobre mis pechos y la mano izquierda tapándome el sexo.


  —Me dijisteis que destapara este mueble luego de que convencierais a Sade de marcharse. ¿Lo habéis convencido ya?


  El criado tenía una mano sobre una sábana. Debajo había algo no muy grande en su base pero voluminoso, abombado, en la parte superior.


  —Sí, le convencí. Pero yo no te he dicho nada de destapar ningún mueble.


  El hombre frunció el ceño. Parecía dudar. Pero algo le hizo decidirse.


  —Me dijisteis que si no levantaba esta sábana cuando estuvieseis desnuda el marqués se entregaría. Informaré al marqués que habéis marchado a toda prisa y le esperáis en España, tal y como me indicasteis.


  —Te aseguro que no hemos conversado de nada de lo que dices. Te lo estás inventando.


  Latour me miró a ojos. Estaba triste pero decidido.


  —Yo también voy a ir a prisión. Me acusan de las mismas cosas que mi amo. La turba ha quemado muñecos con nuestros rostros en las calles de Marsella. No quiero ir a prisión. No quiero morir, señorita. No quiero que me linchen. Debemos huir el marqués y yo.


  Alargué una mano hacia la cama, donde se hallaba un vestido azul largo de encaje, uno de los regalos que me había hecho Sade.


  —Latour. No vas a ir a la cárcel. Te aseguro...


  Entonces el criado levantó la sábana. Debería haberlo supuesto. Era la puta y jodida mesa de madera blanca con los no menos putos y jodidos espejos engarzados. El último espejo, el de la derecha, parecía estar llamándome. En él se veía reflejada la entrada de mi estudio madrileño, con la cómoda y los dos posters, el de Alejandro Sanz y el de Fito & Fitipaldis.


  No llegué por centímetros a coger mi vestido azul. Con lo bien que me quedaba, joder.


  —¡Latour! ¡Me cago en la puta de oros!


  Fueron mis últimas palabras en la Francia del año del Señor de 1772.


   


  QUINTA PARTE



  



  Madrid, por última vez


  (En el presente)


   


   


  



  



  



  Sade es el primero en descubrir que en la sexualidad


   puede haber egoísmo, tiranía, crueldad. En un instinto


   natural, él ve una invitación a transgredir todas las normas.


   Esto bastaría para darle en la historia de la sensibilidad 


  de su siglo un lugar único.


  (Simone de Beauvoir, hablando sobre el Marqués de Sade)
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  Y volví al presente. Así. Sin más. Iba a ponerme mi vestido azul en el siglo XVIII y, al instante siguiente, estaba en mi estudio de Madrid.


  Me hallaba, por supuesto, en cueros, y hacía un frío que pelaba. Corrí hasta mi habitación con mi melena roja al viento y me puse una bata gris que tenía siempre colgada detrás de la puerta del dormitorio.


  Tirité un poco. Resoplé. Lo principal era ahora poner mis ideas en orden, buscar mi smartphone y...


  Pero no tuve oportunidad. Porque sentada en mi cama estaba Bea, apilando un montón de papeles en una mesa auxiliar. Se volvió y me miró con los ojos desorbitados mientras yo me ataba mi bata de estar por casa.


  —¡Pero qué coño...!


  Salté a sus brazos.


  —¡Es genial ver de nuevo a una persona conocida! —chillé.


  Bea se puso a llorar. Me abrazó también. Cuando nos separamos se secó una lágrima y dijo:


  —¿Dónde has estado?


  Abrí la boca, pero no pronuncié frase alguna. ¿Cuántos días habían pasado? En las pelis de viajes en el tiempo, la protagonista regresa siempre al instante antes de haber salido y nadie nota su ausencia. Pero en el mundo real igual las cosas no eran así. Decidí ir con tiento. Y usar la verdad como arma. Mentir lo menos posible cuando no se pude contar la verdad era un truco que hacía tiempo había descubierto que era infalible.


  —Dante me secuestró. Ese tipo está loco. No sé ni el tiempo que me ha tenido lejos de aquí.


  —¡Han pasado dos semanas, Catty! ¡Trece días exactamente! Nadie sabía nada de ti, ni de Dante. El piso de ese tío estaba vacío cuando, al tercer día de tu desaparición, tus padres pusieron la denuncia. Te hemos buscado por todas partes. Hemos hecho hasta pasquines que hemos pegado por todos los putos árboles de Madrid.


  Alargó la mano y me enseñó uno. Precisamente era eso lo que estaba apilando cuando aparecí de improviso. Era el típico folio con la palabra “desaparecida” en varios idiomas, mi foto y mis datos.


  DESAPARECIDA /Missing


  Catty Fernández


  Desaparece el 23 de junio en Madrid, España


  Vestía una camiseta blanca de manga corta, falda gris floreada y zapatillas blancas.


  



  —Siento lo que ha pasado —dije, contemplando mi propia foto con gesto apenado, intentando hacerme cargo del infierno que habrían pasado mis seres queridos.


  —Tú no tienes culpa de nada. Ha sido Dante. Ese cabrón me las va a pagar.


  Bea rompió a llorar. Me pidió perdón por haber organizado la fiesta del puto caballo blanco, por haber ayudado a un tío al que en realidad no conocían.


  —Resultó que todo era mentira —me confesó Bea—. Ni es rico, ni es hijo del dueño de Firestone, ni nada de nada. De hecho, no sabemos quién es. La policía investigó: sin éxito. Dante alquiló ese ático de lujo solo un mes y con un carnet de identidad falso. Luego desapareció y no se ha vuelto a saber de él. El tipo es un misterio.


  —Y tanto que es un misterio —repuse, recordando el tocador con los tres espejos—. No lo sabes tú bien.


  Bea llamó a todo el mundo y al poco rato llegó Cristina, que estaba por el barrio pegando pasquines. A la hora apareció mi tía y hasta mis padres, que habían venido desde Valencia.


  ¡Menudo embrollo que se había montado!


  En un momento dado, Jaime, mi padre, me llevó hasta la cocina, apenas un panel diminuto con un trozo de pladur de separación respecto al mini salón. Recordad que mi estudio tenía 30 metros cuadrados.


  —¿Te ha violado?


  —No.


  —¿Te ha pegado? ¿Te ha hecho algo malo?


  —No. Solo me secuestró y... yo era incapaz de volver. Estaba atrapada en aquel lugar.


  Más o menos estaba capeando el temporal sin mentir. Porque no soy tonta. No le iba a decir a nadie que había viajado 250 años atrás en el tiempo. No me apetecía que me pusieran una camisa de fuerza.


  —¿Dónde has estado retenida?


  —No lo sé —dije, obligada por fin a mentir—. Una casa rara, muy vieja, de paredes desconchadas.


  Estaba describiendo la casa en la que había aparecido, en Marsella. El domicilio de Mariette Borelly en el 15 bis de la Rue d’Aubagne.


  Es lo primero que se me vino a la cabeza.


  —¿Cómo volviste, hija?


  —No lo sé —repetí, mintiendo de nuevo a mi progenitor—. De pronto estaba dentro de mi estudio. Tal vez me drogó. Es todo muy extraño.


  Mi padre tragó saliva. Como si le costase decir lo que seguía.


  —Bea dice que estabas desnuda. Que tuviste que ponerte una bata.


  Claro. Había llegado en cueros. ¿Cómo me había subido Dante desde la calle? ¿Un tío llevando en brazos a una tía inconsciente en pelota picada? ¿Nadie había visto nada? Una cosa así llamaría la atención incluso en Madrid.


  Mi historia no tenía mucho sentido.


  —No sé, papá. ¿Dante me quitó la ropa al llegar aquí? ¿Me trajo desnuda? ¿No lo sé? Debía estar desmayada o drogada. No lo recuerdo.


  Mi relato era muy raro y estaba claro que mi padre no me creía del todo, a juzgar por cómo curvaba los labios, incrédulo. Pero al final lo que contaba es que su hija estaba viva, así que me colmó a besos en las mejillas como cuando era una niña.


  —No pasa nada. Nadie volverá a secuestrarte.


  Cuando llegó la policía, me pidieron que me vistiera y fuera con ellos a comisaría. Allí declaré más o menos lo mismo que le había contado a mi padre y vi los mismos gestos de incredulidad. Pero lo apuntaron todo en el atestado y me mandaron de vuelta a casa.


  —Te vienes a Valencia —me dijo mi padre.


  No era una petición. En realidad era una orden. Así que obedecí.


  Bea y Cris estaban a mi lado, en la calle, cuando me monté en la ranchera de mi padre, a la mañana siguiente.


  —Volveré pronto —prometí, sacando la cabeza por la ventanilla.


  —Ya te echamos de menos —dijo Cris.


  —Buscaremos entre las tres a Dante y le arrancaremos los huevos —propuso Bea.


  —Te tomo la palabra —asentí, tratando de obligarme a sonreír.


  Pero el coche ya había arrancado. No sé si mis amigas me oyeron decir esas cuatro palabras finales. Lo último que vi fueron sus manos elevándose, diciéndome adiós.


  No, un adiós no. Mejor un hasta pronto.
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  Y fue, en efecto, un hasta pronto. Hasta muy pronto.


  Porque a los pocos días no soportaba ya vivir en casa de mis padres. Me agobiaba que me tratasen como a una niña pequeña, una niña desvalida. Yo soy una mujer fuerte que el día que cumplió 18 años se fue de casa. Más de una década más tarde no estaba para gaitas ni para regresiones.


  Además, no quería contestar a las preguntas de mis progenitores. Ellos creían que mi silencio era a causa del trauma y hasta contrataron un psicólogo. No podía decirles a ellos (ni al psicólogo) que Dante me había mandado a una época pasada, donde había vivido grandes aventuras y donde, para qué negarlo, no lo había pasado mal del todo.


  Para nada, lo había pasado por momentos verdaderamente genial.


  Así que no estaba traumatizada sino solo cabreada por no poder decirle a todo el mundo que estaba bien, que lo que Dante me había hecho ya estaba olvidado. Habían sido como unas vacaciones de mi vida de mierda de traductora en tiempo real.


  Lo habrían tomado por Síndrome de Estocolmo. De hecho, el psicólogo no paraba de decir que no advertía ira en mí hacia mi agresor, lo que de alguna manera significaba que me identificaba con él.


  No estaba ya enfadada con Dante, es verdad, pero es que ya no sentía nada por aquel idiota. Punto. Nada más.


  Pero allí seguía yo, en Benidorm, en Valencia, escuchando los consejos vacíos del psicólogo y viendo el rostro preocupado de mis padres, que estaban preocupados porque yo no parecía preocupada.


  Ah, los misterios de la mente.


  Una noche salí por Benidorm a dar una vuelta y acabé en la playa llorando como una tonta. Pero no lloraba por Dante, que se podía ir a tomar por culo, sino por el gran marqués de Sade.


  Mi pequeño loco francés se había convertido en uno de los grandes pensadores de la historia. Yo, como todo el mundo, sabía de él antes de conocerlo que era un putero, que montaba orgías y que de su apellido derivaban las palabras “sádico” y “sadismo”. Pero no, mi Donatien no era nada de eso.


  Era un jodido precursor, un adelantado a su tiempo. El primero que habló abiertamente de sexo duro en sus obras, que hizo de follar un sistema moral, una forma de luchar contra los prejuicios de la sociedad.


  —Huiste a Italia, a España, escapaste por media Europa, mi amor, y creciste como artista hasta convertirte en un gigante —dije, entre sollozos, mientras me tomaba vaso tras vaso de vodka de una botella que me había comprado en un garito cercano.


  Porque Sade había huido de la justicia, en efecto, durante más de 5 años. Cuando fue capturado ya había madurado lo suficiente. Una vez en prisión, comenzó a leer, montó una gran biblioteca y, cuando estuvo listo, se puso a escribir. 


  Y sus obras triunfaron por todo el mundo. Se imprimían en secreto y se vendían en la clandestinidad porque los escritos de Sade estaban prohibidos. Ayyy, ese loco, ese demente, que se atrevía a predicar el ateísmo, la igualdad de los hombres y el disfrute de la vida entremezclado con escenas de sexo subidas de tono que ruborizarían a una ramera. El libertinaje, el vicio, las orgías más desaforadas... todo lo que había amado en vida lo plasmó más tarde en sus obras.


  Y escandalizó al mundo entero.


  —Por ti, marqués. Por el vestido azul que nunca me puse y con el que te habría acompañado en tus locas aventuras.


  Fueron mis últimas palabras antes de desmayarme, completamente borracha. No debería haber abandonado el Bacardí con coca cola. Porque lo cierto es que el vodka siempre me ha sentado fatal. Tal vez por eso lo escogí. Para purgar los últimos restos de aquel extraño viaje al pasado. Para despedirme de lo que único que añoraba (a Sade) y poder volver a enfrentarme al presente.


  Me desperté a las tres de la mañana, metida en una duna de la playa. Hacía frío y caminé hasta la casa de mis padres, haciendo eses. Los encontré dormidos. Ni se habían dado cuenta de que me había marchado de casa durante siete horas. Menudos protectores estaban hechos. Eran unos viejitos, los pobres. Yo no debería ser su problema.


  Y es que debía solucionar mis problemas por mí misma. Para ello, debía volver a mi vida normal, a mi existencia anterior a Dante y sus malditos espejos mágicos. ¿Pero cómo?


  Por suerte mi trabajo en Bruselas vino al rescate. Me informaron que si seguía de baja buscarían otra traductora simultánea para suplirme durante un tiempo. Aquello fue mi oportunidad de escapar de los cuidados paternos. Porque conozco bien los mecanismos mentales de las personas de este jodido planeta. El trabajo y producir para la sociedad está metido en nuestros genes como cuando éramos esclavos de los señores feudales.


  Mis padres no querían que asumiese riesgos, querían que me sanase y tenían miedo de que Dante volviera a por mí. ¿Pero arriesgarse a perder un trabajo de más de 4000 euros al mes? ¡Eso nunca!


  Yo aproveché, por supuesto, para pintarles la cosa de un color más negro de lo que estaba.


  —Hay muchas traductoras y traductores buenísimos, papá —le dije a Jaime, sentados ambos en la cocina, mientras mi madre preparaba la típica paella—. Podría tener problemas graves en mi trabajo si no vuelvo ya.


  Lo cierto es que yo (modestamente) soy la mejor en lo mío. Y mi sueldo no corría peligro. Me encontrarían un buen puesto en cuanto regresase, aunque no fuese el mismo.


  —Te ha sucedido algo muy grave, Catty. Serán comprensivos.


  —No se trata de eso. Allí, en la sede de la Comunidad Europea, se forman grupillos. Todo el mundo tiene su traductor de confianza y, si llega alguien y les cae mejor que yo o encaja con ellos, les dará igual que sus traducciones no sean la leche. No se trata de la calidad siempre que haya un nivel mínimo. Se trata de confianza.


  En eso no estaba mintiendo, aunque a mí me daban siempre las traducciones más jodidas, políticos con acentos extraños o minoritarios. Porque ya os digo que yo soy la mejor. No podían prescindir de mí.


  Y entonces me quedé pensativa. Precisamente aquella habilidad mía era la razón por la que Dante me había elegido para viajar en el tiempo. Yo era única. Lo que significaba que, tal vez, un día podría volver a necesitarme. De pronto, me sentí algo preocupada. Pero no mucho. Porque ya sabéis que soy un poco idiota y confiada. Lo habréis notado a poco que hayáis prestado atención a mi relato.


  —Vale, vale —concedió por fin mi padre, lanzando un suspiro—, pero ya me dirás cómo lo hacemos para que vuelvas al trabajo y a la vez estés segura y protegida.


  Solo se podía hacer desde Madrid. Aunque hay vuelos directos de Bruselas a Valencia, hay muchos más a la capital de España, aparte de que allí estaban todos mis contactos, vivían la mayoría de mis jefes y todo lo importante relacionado con mi empleo se cocía en los ministerios y en el gobierno.


  Así que regresé a Madrid. Las reticencias de mis padres sucumbieron ante una posibilidad que se abrió de pronto.


  La idea fue de Cris.


  —¿Por qué no dejas tu micro estudio diminuto en la Gran Vía y te vienes con nosotras a vivir? —me dijo una mañana por teléfono.


  Dicho y hecho. Informé a mis padres que, viviendo con ellas, estaría segura, que es de lo que se trataba. Ellos querían mucho a mis amigas y no me costó convencerlos. Dos mujeres jóvenes eran mejor protección que ellos, que estaban ya muy mayores y algo delicados de salud.


  Y me dejaron marchar de nuevo a Madrid. Creo que, de alguna forma, estaban aliviados. Ya os he dicho que me tuvieron muy mayores (mi madre tenía casi 50 años y mi padre casi sesenta) por lo que ahora, 30 años después, no estaban para cuidar de nadie sino para cuidarse y/o que les cuidasen.


  Apenas tres días más tarde estábamos acondicionando el trastero de su piso en Malasaña.


  —Aquí estarás de puta madre —me aseguró Bea, dándome un pellizco en una nalga.


  —Ay, ¿qué haces, loca?


  Manoteamos fingiendo una pelea. La cogí del cuello y le dije:


  —Ya sé que estaré muy bien. Además, el trastero es más grande que vuestras habitaciones.


  Bea se liberó de mi presa y meneó la cabeza, con gesto impostado de contrariedad. 


  —Acabo de darme cuenta. Con tantas cajas y cachivaches no nos lo parecía. Pero ahora que lo hemos vaciado me arrepiento de no habérmelo pedido.


  —Aún estás a tiempo.


  —Bah, prefiero que estés a tus anchas y te recuperes.


  Nos quedamos en silencio, acaso pensando ambas en Dante. No habíamos hablado del tema desde que reaparecí. Era algo tabú, como si no hubiese pasado.


  Cris entró entonces en mi habitación llevando en brazos un enorme oso de peluche. Aquello nos sacó de nuestra ensoñación.


  —¡Míster Tom! —chillé, cogiéndolo en brazos.


  Lo estruje con fuerza.


  —Tengo a Míster Tom desde que gané mi primer sueldo. Fue mi autorregalo para celebrar que era una persona adulta.


  Bea cogió una garra del muñeco, un oso grizzli de metro y ochenta centímetros. Estrechó su mano.


  —Bienvenido a nuestro humilde hogar, Míster Tom.


  Reímos las tres y nos abrazamos.


  Lo íbamos a pasar genial juntas. Estábamos seguras de ello.
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  Pasó un año.


  Al principio no pensé que fuese tan fácil todo.


  Me refiero al olvido. Me olvidé de Dante, de mi viaje increíble a la Marsella de 1772, de Sade y sus enseñanzas. Llegó un momento que no parecía real, que lo percibía como una película que hubiera visto una tarde, al borde de la siesta. Una de esas que no recordamos bien porque la vimos medio dormidas y medio despiertas.


  A esa sensación ayudó que Dante era también como un sueño. La policía seguía sin saber quién era en verdad. Ni una pista de su paradero, ni en Madrid ni en ninguna otra parte. Se había esfumado, como si no hubiese existido. Como si nada fuese real.


  Tal vez por eso acabé pensando que nada era real. Al menos esa parte de mi vida en la que luché por salvar el destino del marqués más libidinoso de la historia de la humanidad.


  También ayudó la existencia disipada que llevaba en Malasaña con mis amigas. 


  De lunes a viernes, ya sabéis, vestida muy formal, en Bruselas, escuchando soplapolleces de labios de políticos engominados, soplapolleces que traducía de forma simultánea al idioma del otro político engominado, el que me había contratado. Luego estos respondían y yo transmitía sus palabras al engominado original. Y vuelta a empezar. 


  Pero al llegar al sábado la cosa se desmadraba. Incluso aún más que antes. Bea comenzó a salir con dos hermanos de Tarragona. Yo me enrollé con un americano y Cris estuvo un tiempo sin comerse una rosca. Pero luego la emparejamos con un primo de los de Tarragona y, cuando cortaron, con el hermano de mi americano (de Wisconsin para más señas).


  Más tarde Bea y yo cortamos con nuestra pareja (en el caso de Bea parejas) y Cris incluso llegó a hablar de casarse con su americano. Pero también cortó (la distancia y esas cosas) y salimos de fiesta loca las tres para celebrarlo.


  Fueron meses increíbles llenos de satisfacciones, de borracheras y de un sexo un tanto loco y en ocasiones indiscriminado. Porque éramos jóvenes, sanas y felices. No pedíamos más a la vida.


  Bea estuvo enrollada con otro chico varios meses. Se llamaba Evan y la traía a veces a casa a cenar, cosa que no había hecho nunca con ningún otro hombre. Yo estaba algo extrañada porque, si hubiese tenido que apostar que una de nosotras jamás se casaría, hubiese dicho Bea sin pensarlo dos veces.


  —¿Vas en serio con Evan? —le dije una noche mientras fregábamos a mano los platos porque se había estropeado el lavavajillas.


  —¿En serio? ¡No, por Dios! ¿Por qué piensas algo así?


  —Es que como te lo traes a casa.


  Bea suspiró aliviada.


  —Ah, es por eso. No te equivoques. ¿Has visto cómo cocina el “jodío”? Fue chef unos años antes de montar su propio negocio de restauración de muebles.


  —Ahora recuerdo que algo me habías contado, sí.


  —Por eso lo traigo a casa. Porque así comemos todas como reinas. Y, tranquila, si un día me enrollo con un chef de tres estrellas Michelin lo traeré a que nos haga la comida todos los días. Y tampoco significará nada.


  Cortó con Evan dos meses después. Creo que sucedió cuando ya nos había hecho todas sus especialidades culinarias y Bea comenzaba a estar aburrida. No solo de la comida sino del sexo. Y de su presencia. Bea se cansaba siempre de todo. Por eso cambiábamos a menudo de locales donde bailar, de restaurantes donde comer, de bares donde picar y tomarnos un Bacardí o una cerveza. Para ella Madrid (el mundo entero) era una suerte de buffet libre donde cogía lo que quería cuando le daba la gana.


  Cris, por el contrario, seguía siendo más cautelosa y retraída. Yo creo que se arrepentía de no haber afianzado su relación con el hermano de mi novio americano. Y tenía miedo de ser en el fondo una Bea. De no parecerlo pero al final acabar por el mismo camino. Pienso que comenzaba a gustarle desfasar y enrollarse con un tío cada fin de semana. Y su educación le decía que aquello no estaba bien.


  —¿Me quedaré soltera? —me preguntó una noche mientras veíamos en Netflix una peli de amor.


  Bea roncaba a nuestro lado. No le gustaban mucho aquellas pelis.


  —La forma en que has construido la frase es incorrecta.


  —¿Sí? ¿De verdad?


  —“Quedarse soltera”, como si ser soltera fuera algo malo, algo con lo que te quedas porque no hay más remedio.


  —Mi madre piensa eso. Quiere que vuelva al pueblo. Creo que me ha buscado un buen partido. Un chico cuyo padre tendrá muchas tierras, seguramente.


  —¡Ay, maña, que te vas a casar con un heredero!


  Aunque había nacido en Madrid, la familia de Cris era de Zaragoza, del interior, casi tocando Cataluña.


  —No hagas bromas con eso.


  La agarré de un hombro y la zarandeé con suavidad.


  —Vamos a ver, Cris. ¿Tú quieres ir al pueblo?


  —No.


  —¿Te preocupa de verdad seguir soltera?


  Cris meditó la respuesta.


  —A mi familia le preocupa. A mí me preocupa lo que piensen de...


  —¿Pero a ti... a ti te preocupa seguir soltera?


  —La verdad es que no.


  —Pues entonces te diré algo que en otra ocasión me dijo Bea y luego me dijiste tú.


  —El qué.


  —Si en el fondo no te preocupa seguir soltera, entonces... ¿por qué coño estamos teniendo esta puta conversación?


  Cris soltó una carcajada. Creo que aquella charla le sirvió de mucho. En adelante la vimos mucho más suelta, más segura de sí misma y hasta comenzó a enrollarse con tíos cada vez más buenos.


  —Se nos hace mayor nuestra niña —me dijo una noche Bea mientras Cris bailaba agarrada a un macizo en la pista de baile.


  Una noche en la que ni yo con mis idiomas ni ella con su cuerpo de muñequita nos habíamos comido un rosco.


  —Crecen muy rápido — asentí y levanté una mano para pedirme otra bebida—. Cristina ahora es como tú, una tía dura, indestructible.


  —Tú eres igual. Mira lo que te hizo Dante y sigues ahí, de una pieza.


  No había pensado en Dante en meses. Bea tenía razón.


  —Las Bacardí con Coca Cola somos indestructibles —añadió alzando su vaso de tubo.


  —Por supuesto —repuse—. ¡Viva las BCC!


  Las BCC (Bea, Cristina y Catty) éramos ciertamente indestructibles. Mientras siguiésemos juntas, nada malo podría pasarnos.


  



   


  CAPÍTULO 16
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  Se llamaba Manel.


  Tendría que haber desconfiado de él desde el primer momento. Por su acento. Porque me dijo que era catalán de Girona. Y yo conozco bien la lengua catalana y el acento era algo extraño, arcaico, montañés. No sabría definirlo. Pero no era exactamente catalán central (el que se habla en Girona). No parecía catalán moderno.


  Me había pasado lo mismo ya una vez, la sensación de que alguien habla con un acento del pasado. ¿Adivináis con quién? Sí, con Dante. Pero estaba de fiesta con mis amigas y andaba algo borracha. No mucho. Pero lo suficiente.


  Además, había bajado la guardia porque habían pasado muchos meses desde mi estancia en Marsella con el marqués de Sade.


  Podría dar muchas otras excusas, pero lo cierto es que como soy un poco tonta me dejé llevar.


  Manel besaba muy bien y le invité a nuestro pisito en Malasaña.


  —No lleguéis en un ratito a casa —le advertí a Bea—. O escucharéis gritos espeluznantes. De placer, por supuesto.


  Lancé a mi amiga un guiño cómplice.


  —Uy qué susto. Sería la primera vez que oiría gemidos en tu habitación. Si todas las noches te pones tu Satisfier y lanzas un gritito de lo más mono.


  —¡Tía, no hables de mi Manolo en voz alta! —exclamé, mirando hacia Manel, que esperaba que me despidiese de mi amiga a corta distancia—. ¡Que nos puede oír! ¿Qué va a pensar de mí?


  —Lo has conocido hace veinte minutos y te lo estás llevando a la cama. Seguro que piensa que eres una monjita de la caridad.


  Cris estaba bailando como loca al fondo de la sala y decidí que era mejor no molestarla, porque se contoneaba delante de un africano y le lanzaba todo tipo de mensajes inequívocos. Y su objetivo acababa de darse cuenta y avanzaba hacia ella.


  Me marché de local poco después. Eran las tres de la mañana de un 25 de julio. Hacía un año y tres semanas, exactamente, desde que había regresado de mi viaje en el tiempo. Casi lo había olvidado. Estaba perfectamente instalada en el piso de mis amigas y me sentía de nuevo feliz, realizada.


  —¡Cuidado!


  Manel me estaba ayudando a subir las escaleras porque a ratos perdía el equilibrio.


  —Estoy bien. Estoy bien —mentí, achispada, lanzando una risita.


  Una vez en casa, fui al lavabo, me puse ropa cómoda y, cuando volví al salón, había en la mesa dos copas de vino. Manel había asaltado nuestra despensa y se había hecho con una buena botella de rioja de edición limitada que guardábamos para celebrar el día que Cris llegase por fin a un orgasmo.


  Pero lejos de parecerme atrevido, el gesto de Manel me pareció genial. Era un hombre decidido que no se andaba por las ramas. Ese tipo de hombres suele cumplir en la cama siempre que no se pasen de egoístas. Y yo sabría mantenerlo a raya.


  —¡Arrodíllate! — le dije, súbitamente inspirada.


  Manel dudó. Pero al final me hizo caso. Su cabello moreno, liso, brillaba en la semi oscuridad de la habitación. La única lámpara encendida, sobre una mesa baja, refulgía en su cara. Era un hombre de belleza clásica, como uno de esos galanes de Hollywood de los años 50.


  —Ahora demuéstrame que sabes decantar un buen vino —le dije, subiéndome la falda.


  Me ponía eso de ser la jefa por una vez. No más tíos que me dan órdenes. Hoy me tocaba a mí tener la voz cantante.


  Manel arrugó el entrecejo, pero luego se entregó a la faena. Yo estaba mojadísima. Pero ni siquiera me quité las bragas, solo las aparté con una mano. Me eché hacia delante, levanté el culo y le ofrecí algo que necesitaba ser lamido. Y él pasó la lengua por mis labios y por mi clítoris directamente, sin preámbulos, hundiéndose cada vez más en mi interior. Lanzó un soplido y chillé de placer.


  —Así. ¡Así!


  Mi humedad no paraba de crecer y creí por un momento que iba a ahogarle con mis líquidos. Pero él supo navegar por la oquedad untuosa que acababa de descubrir y rebañó cada rincón, cada pliegue, hasta que me derrumbé exhausta.


  —Ay, joder. Ay, joder — fue todo lo que pude expresar.


  Y luego del cunnilingus regresé a mi botella de vino.


  —¡Qué rico! —dije, aunque el vino sabía raro. Como soy una idiota (creo que ya lo he dicho más de una vez), ni su acento de Manel ni el sabor del vino encendieron mis alarmas. Creí que aquel sabor ácido era por ser una edición limitada. Lo habrían metido a envejecer en una barrica de roble con dos limones. O lo que fuera.


  Mis conocimientos de vino son la ostia, como habréis notado.


  —Y dime, Manel —dije entonces, acercándome hasta rozar sus labios (que sabían a mí)—. ¿De dónde dijiste que eras exactamente? Porque tu acento es un poco raro. Y soy experta en esas cosas.


  Manel me explicó, con un tono de voz grave:


  —Te dije que era de Girona, pero no es verdad. Soy de Occitania, aunque mi país ya no existe y apenas quedan hablantes en la actualidad de la lengua de Oc, que así es como llamamos a nuestro bello idioma.


  Tragué saliva. La historia no es mi especialidad, pero Occitania llevaba siglos formando parte de Francia; antes había formado parte del Reino de Aragón, creía recordar. No estaba segura. Pero, de cualquier forma, se trataba de algo sucedido mucho tiempo atrás.


  Mucho antes incluso de que naciera el marqués de Sade.


  Y entonces mis alarmas por fin se encendieron. ¡Bien, Catty! ¡Mejor tarde que nunca!


  Soy una tonta del culo.


  —¿Eres amigo de Dante? —pregunté entonces con la voz temblorosa.


  Manel negó con la cabeza.


  —Enemigo. Tal vez. Adversario siempre. Pero ambos somos hombres de honor y, en este asunto, tenemos un acuerdo.


  Retrocedí. Me levanté del sillón. Iba a echar a correr pero entonces todo empezó a darme vueltas.


  —¡Bea! ¡Cris!


  Sabía que aún estaban de fiesta pero no sabía qué otra cosa hacer. Tal vez me oirían los vecinos.


  —¡Socorro!


  Mi chillido no fue lo bastante fuerte. La droga que había echado en mi copa surtía efecto. Y debía de ser la ostia de potente.


  Porque caí de bruces inconsciente en el suelo.


  



  EPÍLOGO



  



  Déjà vu
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  En la historia de los putos “Déjà vu”, este es el más cabrón que se recuerda.


  Los hay normales, cabrones y de “hijo putez extra”. El que me pasó a mí fue el primer “extra-classe” que se recuerda.


  Porque al abrir los ojos estaba desnuda tirada en la cama. Dante estaba carreteando su famoso tocador medio tapado con unas sábanas. El ruido del mueble al resbalar sobre el enlosado me había sacado del ensueño provocado por la droga.


  Reconocí al cerdo que me había engañado una vez y mandado al pasado. Estiré una mano para darle un buen par de bofetadas, pero me sentía aún pesada, lánguida, sin fuerzas, a causa del vino que me había dado su amigo Manel.


  A todo esto, ¿dónde estaba el otro cerdo?


  Giré la cabeza y lo vi apoyado en el dintel de la puerta de mi habitación, mirándome de forma lasciva. Me di cuenta de que aquel tío realmente me deseaba y que el plan preconcebido para engañarme le había hurtado un buen rato de pasión. Y se lamentaba por ello en silencio. Se lamentaba de solo haberme comido el “chumino” y de no llevarse nada más de recuerdo.


  Pero más me lamentaba yo, no por echar o no un polvo con aquel traidor, sino porque de nuevo me veía metida en un lío de los gordos.


  —Es importante que sepas algo —me dijo Dante.


  —No quiero saber nada —repuse con voz pastosa.


  —De eso se trata. Esta vez no sé nada. No sé qué está mal.


  Le miré. Solo podía mover la cabeza y un pie. No sé qué cojones me habían dado pero me había dejado hecha una pena.


  —Tú eres el que está mal, Dante. Te odio.


  Mi antiguo amante suspiró.


  —Ódiame lo que quieras. Pero escucha. Con Sade encontré el desfase fácilmente. Y pude darte la pista del año real en que empezó a escribir. Era aquello lo que estaba mal. Pero esta vez no lo he encontrado. Irás a ciegas. Y eso es mucho más peligroso.


  El rostro hermoso y perfecto de Dante parecía preocupado.


  —Créeme, Catty, que si hubiera alguien en el mundo que pudiera hacer esto lo enviaría en tu lugar.


  —Vete a la mierda.


  Dante se acercó un poco más. Si hubiese tenido fuerzas esta vez le habría podido dar la bofetada que se merecía.


  —Si te sirve de consuelo, querida mía, un día estarás de acuerdo con lo que hacemos. O, como mínimo, colaborarás activamente con nosotros.


  —Para nada, cabrón.


  —Piensa que fuiste tú quien le dijo a Latour que quitase la sábana en el castillo de Sade. Eso significa que, en algún momento del futuro, viajarás de nuevo al 1772 para decirle al criado lo que debe hacer. Usarás el tocador de Luis XVI y la Tríada de espejos en tu propio beneficio.


  Aunque estaba embotada y todo me daba vueltas, lo que decía Dante tenía sentido. Me había dado cuenta hace tiempo que esa parte de la historia solo encajaba si yo misma estaba metida en el ajo. Un día viajaría en el tiempo para ayudarme a mí misma a regresar. Un día usaría por propia voluntad aquel tocador diabólico.


  De puta madre. En alguna parte, un psicólogo valenciano se estaba frotando las manos y preparando la habitación acolchada donde me internarían mis padres.


  Porque era evidente que me estaba volviendo loca.


  —No me creo nada de lo que cuentas, cabrón —le dije a Dante, aunque pensaba que probablemente estaba en lo cierto.


  —Cree lo que quieras. Un día te darás cuenta de la verdad.


  Y fue entonces cuando quitó la sábana y apareció una pieza que me era familiar: una mesa de madera blanca con tres espejos engarzados. ¿Cómo lo había llamado? ¿Tocador de Luis XVI? ¿Tríada de espejos? Solo faltaba que apareciese Harry Potter para completar el conjunto. En cualquier momento cogería a Harry de la mano y nos iríamos juntos a mi habitación acolchada.


  Pero, por suerte o por desgracia, no estaba loca. Y los espejos comenzaron a obrar su magia.


  Como siempre que viajaba al pasado fue el primer espejo, el que estaba más a la izquierda, el que parecía estar llamándome. No podía dejar de mirarlo.


  Luché y conseguí cerrar los ojos. Dante me dio una bofetada.


  —No te resistas. Irás por las buenas o por las malas.


  —Hijo de puta.


  —Abre los ojos.


  Los abrí.


  —Si salgo de esta, iré a por ti y te mataré, Dante.


  —Vale. Pero encuentra lo que está mal.


  Iba a decirle de nuevo que lo que estaba mal era él y sus putos amigos, sus jueguecitos y sus espejos de los cojones. Pero sería perder el tiempo.


  —Tres espejos, tres medallones abiertos: pasado, presente y futuro —comenzó a salmodiar Dante con la voz profunda y melancólica que puso la otra vez.


  Una fuerza increíble me agarró de las entrañas. No tenía la sensación de que viniese del espejo, del exterior. Venía de dentro de mí. Me decía que me lanzase al espejo, a su interior.


  —¡Dante!


  —No te resistas. Ya llega.


  Y luego, lo siguiente fue un parpadeo.  Me gustaría deciros que vi un corredor, una luz que se me llevaba, el espacio y el tiempo fundiéndose y luces estroboscópicas: toda esa mierda que se ve en las pelis.


  No, para nada. Parpadeé y, al igual que la otra vez, estaba en el pasado. Pero, ¿dónde? Esta vez Dante no me había dado la menor pista.


  Y para colmo de males estaba en pelotas, aún medio paralizada por la droga, con las piernas abiertas y mostrando al mundo mi sexo.


  Estaba muy cabreada.


  No podía ver lo que había a mi alrededor porque un tío con la cara pintada con unos polvos como de talco y peluca blanca me estaba mirando a los ojos. Apenas a unos centímetros de mi cara.


  —¿Y tú quién coño eres, mamarracho?


  El hombre no me contestó. Tendría unos 30 años, como Sade, pero su mirada era menos profunda, más divertida y menos trascendente. Me di cuenta de que era un hombre que disfrutaba de la vida y su rostro lleno, redondeado, inspiraba confianza.


  —¡Que quién coño eres!


  Probé a repetir esta frase, traduciéndola a varios idiomas. Cuando lo hice en italiano el hombre dio un respingo. Se volvió y ordenó alguna cosa a una persona a su espalda, alguien que yo no podía ver. No entendí del todo la frase, pero reconocí el idioma veneciano, pero con un acento extraño, arcaico, de siglos pasados.


  Entonces mi interlocutor me dijo con gran reverencia, como si fuese alguien muy importante:


  —Yo soy Giacomo Girolamo Casanova.


  ¡Por el amor de Dios!, pensé, otra vez me toca uno de los tíos más guarros y más salidos de la puta historia de la humanidad. Casanova, el amante más famoso de todos los tiempos.


  Y entonces dije lo único que podía decir, lo que todo mi cuerpo me pedía que dijese, la única frase que podía pronunciarse en un contexto como aquel:


  —¡Me cago en la puta de oros!


  



   


  



  FIN


   


  



  



  Ya a la venta la continuación de esta historia


  



  



  PASÉ UNA NOCHE LOCA CON GIACOMO CASANOVA


  



  Por Catty Fernández


  



  



  



  



  



  



   Las obras de Catty Fernández 


  pueden adquirirse también en papel en Amazon.


  



   Y a precios muy bajos. 


  No te las pierdas
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